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Lo QUE HE VISTO 
EN CHILE 


Nes 


BUENOS AIRES, 
EN EL AÑO 1928 


A. MIS COLEGAS CHILENOS: 


SEÑORES MAXIMILIANO SaALas MARCHÁN, 
Luis GÓMEZ CATALÁN, MARCOS ÁLMAZAN Y 
Juan FUENZALIDA; SEÑORA VICTORIA B. DE 
ALVAREZ Y SEÑORITAS ÁMALIA GUZMÁN, Luz- 
MIRA PEÑA Y LiLLO E Ipa CORBAT. CON LA 


MAYOR ESTIMACIÓN. 


EL AUTOR 


A LOS LECTORES: 


La presente publicación hecha sin preten- 
ción literaria de ninguna especie, obedece a 
dos motivos: primero, demostrar en forma 
práctica la eficiencia de los viajes para com- 
pletar la cultura de los maestros; segundo, 
como un homenaje a los colegas chilenos, 
muchos de los cuales fueron particularmen- 


te deferentes con el autor. 


DA 


DEL AUTOR. — QUEDA MECHO. 


De Buenos Aires a Mendoza 


Como socio del Camping Club de Buenos 
Aires, participé de la excursión organizada 
últimamente, por esta entidad, a Chile. En 
las presentes notas de viaje, trataré de evocar 
mis impresiones sobre lo que he visto, obser- 
vado y admirado en la república vecina. 

Salimos de Buenos Aires, en número de 
treinta y un excursionistas el día 13 de Enero 
Vel corriente año. Las familias fueron a des- 
pedirnos a la estación Retiro, provocándose 
las escenas consiguientes a una separación más 
O menos larga o por lo menos no acostumbra- 
da entre muchos de los viajeros. Las ideas 
más contradictorias embargaban nuestro áni- 
mo: Por una parte, el deseo de conocer un 
país amigo y por otra, la preocupación consi- 
guiente a un alejamiento aunque temporario, 
pero que interpondría entre nosotros y nNUues- 


2 Rurino A. TEJERINA 


tras familias, la larga distancia que media 
entre Buenos Aires y el país vecino, sin contar 
la cordillera de los Andes y lo apartado de los 
lugares que nos proponíamos visitar. 


A las 10 y 30 arrancó el convoy, era la 
señal de la despedida hasta el retorno. Pañue- 


los, manos y sombreros de seres queridos, se 


agitaban deseándonos un feliz viaje; y nos- 
otros, desde el tren embargados por la emoción 
consiguiente, respondíamos del mismo modo a 
tales demostraciones de afectos, hasta que la 
primera curva de la línea, nos ocultó a la vis- 
ta de aquéllos. 

Desde Buenos Aires a Mendoza hicimos un 


viaje feliz. En animada charla y comentarios 


optimistas, elogiábamos la grandeza de nues- 


tra pampa que siempre generosa al esfuerzo | 
del hombre, brindaba esos campos inmensos : 
cubiertos de mieses lozanas, y a punto de ma- 


durar. Más allá, grandes extensiones cultiva- 


das de maíz, lino, ete. En partes, alternaban 
las tierras de cultivo con los campos de pasto- 
reo, en donde innumerables cabezas de ganado 


particularmente vacuno se multiplican, 


a 
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Hasta el anochecer del día 13, estuvimos 
pendientes de este admirable espectáculo de 
riqueza que ha labrado el porvenir de nues- 
tro país. Al amanecer del día 14, la mayor 
parte de los excursionistas se habían levanta- 
do con el propósito de conocer las primeras ma- 
nifestaciones de la industria y el trabajo de 
los mendocinos. Prineipiamos por ver campos 
pedregosos con una vegetación pobre y escasa, 
pero a medida que nos acercábamos hacia la 
ciudad de Mendoza, comenzamos a descubrir 
los primeros viñedos, las características bode- 
gas de la región, así como las quintas cultiva- 
das con todas clases de árboles frutales. Claro 
está, que como argentinos no podíamos menos 
que sentirnos orgullosos de haber eruzado 
nuestra patria de Este a Oeste en una exten- 
sión de más de mil kilómetros, encontrando por 
todas partes señales evidentes de que el hom- 
bre trabaja con entusiasmo, cumpliendo su 
misión en la vida y labrando la grandeza de la 
Nación. 

Los primeros contrafuertes andinos que la 
claridad solar nos permite descubrir, a través 
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de la niebla propia de las montañas, nOs hace 4 
exclamar casi unánimemente: ¡Los Andes!. Af: 
medida que la mañana avanza, y nos acerca- [E 
mos cada vez más a la ciudad andina y a la f 
cordillera, vamos descubriendo las cimas coro- 
nadas de nieves perpétuas, y mientras nuestra f 
vista se regocija con el hermoso panorama que fl: 
ofrecen el valle y la montaña aún distante, un E 
mundo de ideas bullen en nuestra mente, sobre | : 
todo, al recordar que dentro de breves horas: 
comenzaremos el pasaje de la gran cordillera 
americana. | 


A las ocho de la mañana llegamos a la 
ciudad de Mendoza. Un sol deslumbrante baña: A 
como en efluvios de luz a la histórica ciudad. 
Por todos lados nos es dado admirar tupidos | 
arbolades en las calles, en los patios de las" 
casas, en las vegas y en las quintas. Al descen- 
der del tren vemos en la estación de Mendoza * 
un extraordinario movimiento de pasajeros, lo 
que nos demuestra que es una estación den mu- 
cho tráfico. Ñ 

El trasandino, que se encuentra listo para 
partir en una vía contigua, interrumpe nues- | 
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ras meditaciones, desde que es preciso trans- 
portar los equipajes al coche que se nos desti- 
a para el viaje. 

Nos despedimos rápidamente de los cole- 
gas que harán su veraneo en Mendoza. 
Alas ocho y treinta salimos ya en viaje 
Chile. A medida que atravesamos la ciudad 
¡de Mendoza primero, y las estaciones ubicadas 


a 


después, como las de Paso de los Andes, 
Blanco Encalada, ete., íbamos como diciendo 
“adiós a nuestra patria, ligando su recuerdo a 
la emoción natural que ponía en nuestros 
“ánimos, el recuerdo de nuestras familias dis- 


"tantes. 


HAT 


pa 7 
Pe 


Los Andes del lado argentino 


] 


El espectáculo más soberbio que ofrece la | 
Naturaleza hacia el Oeste argentino, es el que - 


constituye la majestuosa cordillera de los An- 
des, inmensa sucesión de moles de rocas y tie- 


rra, que elevándose gradualmente parece que 
quisieran despeñarse sobre el viajero, dspués 


de haber alcanzado elevaciones prodigiosas. 


El ferrocarril transandino, sigue el valle 


por el que corre el río Mendoza. La naturaleza 
ha enseñado al hombre a vadear la cordillera, 


y éste obediente a sus preceptos, ha podido rea- 


lizar una de las obras de ingeniería que honran 
la ciencia humana. 
Los Andes en el lado argentino son agres- 


PY A A 


tes, con escasísima vegetación en los contra- 
fuertes primeros, y completamente desnudos 


en las elevaciones de importancia. 
Pocos hilos de agua descienden de las eum- 


ig o a 
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bres y hasta donde aleanza la mirada no se 
observan señales de vida vegetal, ni animal. 
No vuela un insecto, no canta un pájaro, a la 
vista del viajero sólo le es dado admirar el 
espectáculo de esa naturaleza muerta, que no 
obstante, maravilla por su grandiosidad e 1m- 
ponente hermosura. 

Mientras el transandino escala nuevas 
alturas, siguiendo siempre el valle del río Men- 
doza que se ve abajo ya, desde la ventanilla 
del vagón, el calor de un sol brillante y lumi- 
noso por demás, parece concentrarse dentro de 
las” pétreas murallas, calentando el aire, en 
forma tal, que la respiración se hace fatigosa. 
“Sin embargo, de cuando en cuando una ráfaga 
de aire fresco proveniente del lado del río, llega 
hasta los viajeros como una bendición. 


Seguimos escalando la montaña; ya esta- 
mos a más de mil metros, las cremalleras entran 
en acción y la fatiga de las personas parece 
“comunicarse a las locomotoras, que jadeantes, 
resoplando vapor y humo denso, parecen subir 
centímetro por centímetro los empinados 
Cerros. 


pesitos 
ME . 4 


Estación Uspallata. — Maestros argentinos con un grupg. 


de gitanos, 
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En esa forma seguimos avanzando hasta 
Cacheuta. En el breve tiempo que detiene su 
marcha la locomotora, los viajeros descende- 
mos para admirar por un lado la cordillera 
que se presenta con nuevos aspectos que la luz 
y la sombra hacen más marcados, y al mismo 
tiempo, que, desde la altura en que nos encon- 
tramos, podemos contemplar el balneario del 
mismo «nombre. 


El tren se apresta a partir nuevamente. 
El pito de la locomotora hace olr un breve sil- 
bido, y la ascensión comienza de nuevo bor- 
deando los cerros y el río Mendoza, casi siem- 
pre a la vista. 

- Se hace una breve escala en la estación 
Uspallata. Casas de piedras sirven de habita- 
ción a los pocos habitantes de la misma. 

Los Andes se elevan cada vez más, como 
sl a medida que se gana altura, las cumbres 
quisieran alejarse más de nosotros. Aquí en la 
estación citada nos encontramos con un grupo 
de gitanos que se acercan a los viajeros, para 
decirles la buenaventura. Algunos encuentran 
divertido el breve incidente, y extienden com- 
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placidos sus manos para que las buenas adivi- 


nas les vaticinen el porvenir. 

Cuando las caras comienzan a ponerse 
serias, ante las exigencias de las sibilas que 
quieren mayor paga por haber encontrado ma- 
yores novedades que las que podían prever, en 
los rasgos de las manos de los que se hacen 
investigar la suerte, la tarea es cortada de im- 
proviso, por el silbato del jefe de la estación 
que anuncia la prosecución de la marcha del 
CONVOY. 

Entre risas y comentarios que en algunos 


se insinúan alegres, aunque con dejos de pre- 


ocupación, se comenta la presencia de los gita- 
nos en estas alturas haciendo bohemia entre 
cerros casi despoblados, en espera del viajero 


que casl por caridad da su óbolo a las pitoni- 


sas que todo lo saben, menos el destino que les 
depara su suerte de seres errabundos. 


En el corredor de la estación se advierte 


una placa de bronce que recuerda la primera 


travesía aérea de los Andes por los voladores 


Zuloaga y Bradley. No podemos menos que 


recordar los esfuerzos que desde entonces ha 
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realizado la volación en nuestro país, así como 
las víctimas que ha hecho incluso en los mis- 
mos Andes, como el malogrado oficial del ejér- 
cito teniente Matienzo que pereció en la difícil 
y arrmesgada empresa de cruzarlos. 

Nuevos panoramas absorben nuestra aten- 
ción. A la distancia, el majestuoso nevado 
Aconcagua se destaca en el fondo azul del cielo 
como si quisiera decir a los hombres, deteneos, 
contemplad esta maravilla, que la naturaleza 
OS presenta, para que comprendáis su magna 
elocuencia. 


Hacemos otra breve escala en Punta de las 
Vacas, pequeña estación situada a más de dos 
mil metros sobre el nivel del mar. Algunas 
casitas limitadas por cercos de piedras, habi- 
tadas por familias de-obreros de los que tra- 
bajan en el ferrocarril, es todo lo que da indi- 
cios de vida civilizada. Desde allí contempla- 


mos por breves instantes el nevado Tupunga- 


to, en todo su esplendor. Como vamos sedien- 


tos y vemos una pequeña vertiente, tenemos la 


satisfacción de aplacar nuestra sed con agua 
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mineral de nuestra cordillera. El tren, sigue. 


luego su ruta. 


Contemplamos el panorama extraordina- 


rio que presentan las montañas y consultando 
nuestra propia pequeñez, aparecemos como sl 
fuésemos sus prisioneros. Pero a pesar de ello, 
nuestro pensamiento nos alienta y nos dice: 
Esta cordillera infranqueable antes, es hoy 
accesible merced al esfuerzo de la inteligencia 

del brazo del hombre que pacientemente 
construyó este lazo de unión, que es el ferro- 
carril transandino. 


Los pequeños túneles abiertos en la roca 
viva para abrirse camino y que hemos cruza- 
do ya, los callejones rocosos que de cuando en 


cuando atravesamos nos hablan de este esfuer- 


zo considerable, y las eruces y túmulos de pie- 


dra que hemos advertido próximos a los terra- 


plenes, nos recuerdan que ahí descansan los 
restos de héroes anónimos de las conquistas 


humanas. ¡Paz para ellos, ojalá que su memo- 


ria sirva para ilustrarnos de cómo la natura-. 


leza al cortar sus vidas, labró su inmortalidad, 
que durará tanto como el Ande. 
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El día avanza, vamos atravesando nuevos 
túneles y galerías cubiertas de maderas y zine 
afirmados en paredones de roca, que según nos 
explicaron algunos viajeros, constituyen defen- 


sas durante el invierno para evitar los aludes 


y la violencia de la nieve, que podría descen- 
der de las cimas vecinas. 

Con el avance del día nos aproximamos a 
Chile, el sol.-se hace más soportable, nuevas 
sucesiones de montañas y picos se aparecen 


a nuestra vista, como si nos saludaran, dándo- 


nos la bienvenida o como si para atormentar 
el espíritu, quisieran suspender las ideas que 
brotan de las mentes, absortas y en muda con- 
templación. En las primeras horas de la tarde, 
comienzan a divisarse los picos y nevados de 
los Andes del lado chileno. 

Numerosos ventisqueros, nos advierten, 
que ya estamos en los lugares más elevados en 


que cruza el transandino la cordillera. 


Hilos de agua descienden vertiginosamen- 


te por las laderas y una vegetación pobre y 


escasa comienza a notarse. Estamos ya en la 


estación Las Cuevas, el último baluarte argen- 
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po 


tino sobre la abrupta cordillera. Con sol aún, 2, 


cruzamos el gran túnel, abierto en el o 
mismo de la montaña. Hemos llegado a más de 


tres mil metros. Al parecer nuevamente la luz, 


nos hallamos ya en territorio chileno. 


Un espontáneo y colectivo saludo brota de 
todos los pechos que bajan en la estación Cara- 
coles y vivan a la gloriosa bandera chilena, que - 
gallarda y majestuosa es agitada por el viento 
de la montaña. Se lanzan hurras en honor del 3 


gran país amigo. Los carabineros mientras 3 
tanto, se pasean satisfechos del homenaje ren- 


dido a su país. 


e A E A dl 


Los Andes del lado chileno 


Desde la estación Caracoles se puede admi- 
rar un amplio y grandioso panorama. Los An- 
des del lado chileno se despliegan arrogantes 
en una majestuosa sucesión de picos nevados, 
entre los que se destacan El Juncal, por su 
singular posición inclinada, como si amenazáse 
despeñarse hacia el valle. A derecha e izquier- 
da, erandes ventisqueros de rutilante blancu- 
Ta ante los rayos solares que se van, indican 
asimismo, que hemos llegado a la parte más 
alta que el transandino cruza de estas moles 
incomparables, y que desde allí, comenzará el 
descenso hacia los valles. En honor de la ver- 
dad, debo confesar que los Andes chilenos, 1m- 
presionan mucho más que del lado argentino, 
no sé si será porque la falta de vegetación los 
hace áridos y monótonos dentro de su agreste 
belleza, o si, porque el contraste del lado chi- 
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leno es muy marcado, debido a que desde Cara- 
coles en adelante, por todos lados las cuestas 
y las laderas, se hallan festoneadas de pastos 
y plantas propias de la montaña, sobre todo de 
enormes cactus, que contribuyen a hacer más 
pintoresco su aspecto. Además, del lado argen- 
tino los Andes no presentan ni una cascada, ni 
una caída de agua, en cambio del lado de Chile, 
éstas abundan y desde la cima, se ven descen- 
der vertiginosas corrientes. Próxima a la esta- ) 
ción Portillo admiramos el hermoso lago del 
Inca, de aguas transparentes y de tinte esme- 
raldino. Los picos y cerros que lo rodean le dan 
un aspecto raro y cautivante. 

Claro está, que la combinación de todos 
estos elementos hacen que los Andes del lado 
de Chile, tengan dentro de su grandeza un sello 
muy distinto y característico que los hace des- 
de el punto de vista panorámico, más atrayen- 
tes que los del lado argentino. 


Mientras estas Impresiones se gestan y 
maduran en la mente, ante el aspecto mara- 
villoso de la Naturaleza, comenzamos el des- 
censo hacia el valle y no podemos menos que 


eel 
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asociar a nuestro pensamiento la magnitud del 
esfuerzo realizado por el hombre para domi- 
nar en cierto modo a la montaña, y unir a 
nuestra patria en estrecho abrazo con la nación 
chilena. Cuando el tren llega al valle, y desde 
las ventanillas del coche se eleva la vista hacia 
la empinada montaña que cae casi a plomo, y 
divisamos en altura considerable el lugar por 
donde van asentados los rieles del transandino, 
no se puede menos que rendir culto de admi- 
ración, a los hombres que concibieron la magna 
empresa y a los obreros que han regado con su 
sudor y su sangre la montaña y que hicieron 
los mayores sacrificios, incluso el de la vida 
para construir este camino, que enorgullece a 
los dos pueblos. | 


Se recuerda asimismo, y no se si porque 
uno se siente ya extranjero, y porque toca al 
corazón la unción propia del atardecer, vineu- 
lada a la idea de la patria lejana, se recuer- 
da, decía, que a la vera del camino, se encuen- 
fran modestas cruces que indican mejor que 
la lápida de elocuente inscripción, que allí 
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había caído uno de los soldados anónimos del * 
progreso! E : 

Ya entrada la noche, aunque con una 
atmósfera clara y transparente que nos a 
te seguir el curso del correntoso € intrincado 
río Blanco, nos aproximamos a la estación Los 
Andes, en donde hay que transbordar pS | 
tomar el tren eléctrico, que nos conducirá a la* 
Capital de Chile. : 


Como el día ha sido de grandes emocio= 
nes en sucesión constante, el estado físico” 
se resiente un tanto, pero la curiosidad se agu- 
za y el pensamiento vuela en los momentos 
en que por la obscuridad propia del lugar, no 
nos es dado admirar las magníficas bellezas de 
esta gran tierra. Hemos dejado atrás el gran 
macizo cordillerano, hemos visto con nuestros | 
propios ojos el divortium acquarium perfectas 
mente marcado a Occidente y Oriente del gran 
túnel que orada la entraña misma del Ande. 
Entonces haciendo asociación de ideas, se valo=, 
ra en lo que nuestra mente es capaz de conce? 
bir como grandeza suma, como abnegación 
sublime y como insuperable amor a la patria; | 
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el esfuerzo realizado por el glorioso ejército de 
los Andes al atravesar esa cordillera, que sólo 
habiéndola pasado, es posible comprender en 
sus innúmeras dificultades. 

En la vida moderna, el esfuerzo y la acti- 
vidad rodeada de todas las comodidades que 
nOs proporciona el progreso, nos parece dura 
y penosa: ¡(Qué habremos de decir en home- 
naje a aquellos gigantes que desafiaron todos 
los peligros en la persecución de los grandes 
ideales de libertad que irradiaron desde Bue- 
nos Aires hacia toda la América del Sud! Nues- 
tra mente quiebra la idea, porque la magnitud 
del contraste es inconmensurable, y se recoge 
en el silencio, como homenaje al más grande 
prócer de América: ¡San Martín! 

Una campana que se agita sonando con 
toques argentinos, y luces múltiples, nos anun- 
cian que entramos en la estación Los Andes. 
Nerviosos, maltrechos, nos disponíamos a orde- 
har nuestros equipajes que han podido pasar 
sin ser revueltos por la mano y ávida curio- 
Sidad de los agentes de aduana en la Argentina 
y Chile, precisamente por tratarse de equipa- 
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jes de maestros de escuela, que ningún interésA 
podrían tener en hacer contrabando. Ml 
El tren se detiene. Descargamos nuestros 
equipajes. Muchas personas 1OS miran con 
euriosidad. Ordenamos nuestros bultos, y e 
aquí que vemos venir hacia los argentinos col 
los brazos extendidos en actitud de saludo y def 
afectuosa bienvenida, al maestro chileno se- 
ñor Guillermo Martínez, a quien conocíamos: 
por su reciente estada en Buenos Aires, co 10, 
presidente de la delegación de maestros chile= 
nos que visitó la Argentina en el mes de Sep- 
; MS 


tiembre. y 


destacados a los Andes, para recibirno 
acompañarnos hasta Santiago. l E] 
Después de breves momentos de conversa; 


no 


Porras, que conjuntamente con él, habían sido 


para conducirnos a la Capital. 
El tren eléctrico hace el recorrido entré 
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| E ecioron interminables, A por el 
¡cansancio físico y por las muchas emociones 
¡que habían preocupado nuestro ánimo. Cerca 
7 


“sible la ciudad de Santiago desde las ventani- 
llas del coche. En efecto, un como vapor lumi- 
¡[nOSO se destacaba en la noche clara, contras- 
A tando con el purísimo azul del cielo en el que 
ñ fulguraban reverberantes las magníficas estre- 
A “llas que componen las constelaciones australes. 
¿Con este marco de bello esplendor, surgió de 
pronto el imponente cerro Saúta Lucía, per- 
¡fectamente iluminado, y que al decir de algu- 
nos chilenos se eleva en el mismo centro de 
la ciudad de Santiago. Por fin, vuelve a sonar 
la campana del tren, que en Chile reemplaza 
ñ a la estridente pitada al aproximarse a las 
Ñ estaciones. ¡Ya estamos en Santiago! El tren 
A se detiene. La gran estación Mapocho está casi 
desierta. Sin embargo, hacia un costado des- 
¡cubrimos un núeleo compacto de personas, 
señores, señoras y niñas. Son los maestros chi-. 
lenos que han acudido por encargo especial del 
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eobierno a saludarnos. Se destacan en el grupo A 
dos personalidades: uno anciano de barba cana, 
dle movimientos vivaces y de cálida y afectuosa 
palabra. De pequeña estatura pero expresivo 


en el decir, cariñoso en todas sus manifestacio- 


nes. Inspira simpatía desde el primer momen- 
to. Ese señor, es el profesor Salas Marchán, 
una de las columnas de la escuela primaria 
chilena, y uno de los primeros educadores de 3 
América. A su lado está un hombre joven, de 
actitud mesurada, muy parco en palabras. Se 3 
nota que nos observa con la mayor atención, 
y, a pesar del momento predispuesto a la cor- 
dialidad afectuosa, parece que surcaran su 
rostro prematuras arrugas hijas de las preocu- : 
pación. El rostro pálido del Sr. Gómez Cata- - 
lán, Director de Instrucción Primaria de Chile, - 
uno de los maestros de la nueva generación q 
y de los reformadores más conspicuos de la 
enseñanza de su patria, hace verdadero y evi- 
dente contraste con la figura jovial de Salas 
Marchán. e 


Una aureola parece rodear la cana cabe- 
za de éste y en cuanto a Gómez Catalán, su 
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renegrido cabello, bien dice a las claras que 
es el genuino representante de la joven escuela 
primaria chilena. Se ve, además, que ambas 
personalidades se complementan. 

Después de las presentaciones de estilo, 
los maestros chilenos nos acompañan hasta 
nuestro alojamiento, prometiéndonos acudir en 
nuestra busca el día siguiente 16 de Enero, con 
el objeto de asistir en su compañía, a las demos- 
traciones que nos tienen preparadas. 


J h 
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Maestros chilenos 


El día 16 de Enero, como se había con- 


venido, los maestros chilenos de la Comisión | 


designada por el ministro de Educación, vino 
a buscarnos a nuestro alojamiento. Trabamos 
amistad y cambiamos impresiones sobre diver- 
sos tópicos relacionados con la enseñanza. En 
esta primera conversación advertí que la ense- 


ñanza primaria en Chile se da en seis años 


mientras que en la Argentina se da en slote, 
debido a la subdivisión del primer grado en 
inferior y superior. El Sr. Salas Marchán, 
opinaba que esta subdivisión es de la mayor 
eficacia, para preparar al niño para un mejor 
aprovechamiento de la enseñanza primaria. 
Desde este momento, comienza para los 
argentinos un estrecho consorcio de ideas y 
de aspiraciones de carácter docente o gremial, 
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que en Chile como en la Argentina, son de 
palpitante actualidad. :0 

| Entre los maestros que estuvieron en con- 
tacto diario con nosotros durante nuestra per- 
manencia en Chile, recuerdo, entre otros, al 
Sr. Maximiliano Salas Marchán, a quien me 
he referido ya en otro lugar, y que después 
de un mayor conocimiento, es imposible olvi- 
dar. Tengo la impresión de que el citado pro- 
_fesor representa en Chile un valor moral Ines- 
timable, su gran cultura, su don de entes, la 
expresión galana y sencilla con que expone 
sus ideas, la jovialidad de su espíritu y la reno- 
vación continua de sus ideas, así como la gran 
cantidad de alumnos que ha formado desde la 
dirección de la escuela normal “José Abelardo 
Núñez”, le han granjeado innúmeras amista- 
des entre sus connacionales y el mayor respeto 
y estima entre sus ex-alumnos y Compañeros. 
Salas Marchán, sin ser asceta, da la Impresión 
de la probidad acrisolada y deja en el ánimo 
de quien lo trate un fulgor de simpatía inex- 
tinguible. Desde el punto de vista docente 
entre los maestros de mi país, sólo encuentro 
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puntos de contactos entre Salas Marchán y 
Pablo A. Pizzurno, sobre todo considerando su 
vasta cultura, el espíritu de difusión que lo 
anima y su gran patriotismo. 0 
Pizzurno compendia en su obra múltiple, 
de infatigable artífice de la cultura pública, la 
evolución de la instrucción primaria. Contem- 
poráneo de Andrés Ferreyra, mientras éste, 
desalojaba para siempre la agnanosia de la 
escuela, con el método de palabras generado- 
ras para la enseñanza de la lectura, aquél abría. 
muevos horizontes a la enseñanza pública, con 
la introducción del trabajo manual y la educa-: 
ción física en los programas. eS 
Salas Marchán, desde Santiago a Puerto 
Montt y desde Puerto Montt a Santiago, fué el 
compañero selecto, cortés, ameno y cordial de 
todos los argentinos, quienes no tenían sino 
palabras de elogio y admiración para atesti- 
cuar cuanto dejo dicho. El ministro de Edu- 
cación de Chile no pudo haber confiado en una 
- persona de mayor discreción, la presidencia de 
la Comisión de maestros chilenos que agasajó 
a los argentinos. ¡ 
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He recordado también al Sr. Gómez Cata- 
lán, actual director de instrucción primaria de 
Chile. Sus múltiples tareas y la gran responsa- 
bilidad que pesa sobre sus hombros con moti- 
vo de la reforma educacional que en este mo- 
mento se halla en su período de mayor fermen- 
tación, no le impidieron, durante nuestra esta- 
día en Santiago, ponerse en contacto con los 
maestros argentinos. El Sr. Gómez Catalán 
tiene la conciencia exacta de lo que su presen- 
cia en el alto cargo que le ha confiado su 
gobierno tiene para la instrucción primaria, 
tanto en lo que se relaciona con el aspecto téc- 
nico y administrativo del gran problema, como 
en lo que se refiere al gobierno y dirección de 
la docencia. Su responsabilidad juzgada: por 
un extranjero es tan extraña y tan difícil de 
definir, que uno concibe la situación moral que 
se creará, si por algún contraste de la fortuna 
llegara a fracasar en alguno de los aspectos 
que ella involucra. | 


En efecto, ya he dicho que Gómez Cata- 
lán pertenece a la joven generación de maes- 
tros chilenos, al grupo en particular sindicado 


q 
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como revolucionario y que desde la Asociación 
de Profesores de Chile, planearon la actual 
reforma escolar. Siendo presidente de la men- 


cionada Asociación, fué llamado por el gobier- * 


no chileno para aplicarla. De ahí, de estas orl- 
vinales cireunstancias de hecho, deriva la res- 
ponsabilidad, a mi juicio, de que he hablado. 


No obstante, y por lo que he podido apre- 7 


ciar he notado que el Sr. Gómez Catalán se 
ha rodeado de colaboradores jóvenes, conven- 


cidos de que la actual reforma en la enseñanza : 
es indispensable para afianzar la cultura popu- 
lar en sólidas bases y para que la escuela pri- : 
maria sirva de orientación vocacional al pueblo 3 
chileno. Es difícil saber si en todas las reglo-- 
nes de Chile encontrará colaboradores eficaces | 
como los de Santiago, pero es posible que ello. 
sea así, dado que la Asociación de Profesores 
de Chile tiene sus ramificaciones en casi todo: 
el país, hallándose afiliados a la misma, el ma- 


visterio y el profesorado más ilustrado. 


Como maestro y admirador de la sinceri-! 
dad con que el Sr. Gómez Catalán ha puesto: 


l 


al servicio de su patria, su inteligencia, su. 


Lo QUE HE vIsTO EN CHE * 29 


actividad y su juventud, le deseo el mejor de 

los éxitos, sobre todo, cuando la mayor ilustra- 
ción de su pueblo, redundará en el florecimien- 
to de la democracia chilena. 

Otros maestros que han dejado una gran 
huella en mi recuerdo por su cultura. y caballe- 
rosidad, son el Sr. Marcos Almazán, director 
de una de las escuelas primarias de Santiago. 
Admirador de los progresos realizados en la 

Argentina en la enseñanza, y conocedor de los 
adelantos de la misma en los Estados Unidos, 

desearía para su patria un adelanto semejan- 
Pte. A pesar de sus largos años de servicios 
enla enseñanza, su ánimo se mantiene intacto 
y su físico bien conservado, lo que le permi- 
“te afrontar las exigencias de la renovación de 
valores, con el mayor entusiasmo. 


Al grupo de maestros jóvenes de Chile 
¡pertenece el Sr. Juan Fuenzalida. Espíritu 
picareseo y retozón. Fué un excelente compa- 
ero de viaje y durante las largas horas pasa- 
das en los ferrocarriles interrumpía la somno- 
lencia de los rendidos viajeros con sus chisto- 
Sas y alegres salidas, o con sus cantos naciona- 


30 - RurFINO A. TEJERINA 


les, acompañándose de la guitarra que él mis- 
mo pulsaba y que nos permitía apreciar todo lo - 
que el alma chilena puede decir a través de sus 
cantos. 3 
En Valparaíso conocí al Sr. Juan de la * 
O. Matus, autor de algunas obras pedagógicas * 
y de psicología; en el momento de nuestra visi- — 
ta desempeñaba el cargo de director provin- * 
cial de educación de Bío Bío. : 

En Valdivia, al profesor José García, 
quien dejó en mi mente la impresión de 
ser uno de los docentes más ilustrados de 
Chile, y uno de los que mejor conoce nues-* 
tro país en todos sus aspectos: Educación, 4 
población, riqueza, ete., así como a los hom- 
bres argentinos de las anteriores y de la pre- 
sente generación, que más han hecho por la 
cultura de nuestra patria. Al visitar el liceo 
que dirige en esa culta y hermosa ciudad, una 
de nuestras mayores sorpresas fué encontrar 
en la biblioteca. del establecimiento, numerosas: 
obras de autores argentinos sobre historia, 
letras y ciencias . 

Por lo que me fué dado apreciar en Val: 
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- divia en relación a este prestigioso maestro, 
pude advertir que se halla rodeado de la máxi- 


ma consideración, siendo a mi juicio una de 


las figuras más representativas del profesorá- 


| 
| 


Í 


do del Sud de: Chile. 


Conocí así mismo en Valdivia a un viejo 
maestro que posiblemente por la aplicación de 
la ley de reforma debe de haberse acogido a 


los beneficios de la jubilación, pero que ha pres- 


tado en esa parte del país hermano grandes 
servicios. Me refiero al profesor Sr. Primiti- 
vo Fuentes, director entonces de la escuela 


EN. 1 de dicha ciudad. Ha sido maestro de 


varias generaciones de alumnos, contándose 


entre ellos muchos de los propulsores de la 
actual reforma. | 


Visitando el local de la escuela a su Cargo, 
como argentino recibí una de las mayores im- 


presiones que pueden halagar nuestro amor 


propio nacional; es la única escuela en la que 


después de haber recorrido gran parte de Chi- 


le, pude admirar el retrato de dos grandes 


“argentinos: el maestro por excelencia, Sar- 
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miento, y el de un gran varón nuestro, Barto- 
lomé Mitre. 

¿Cómo llegaron esos dos retratos a poder 
del viejo maestro? No quise preguntárselo; 
sólo se que estaban allí, y entonces la patria 
lejana me parecía más próxima, y por un mo-. 
mento olvidé que era extranjero y que como 


turista visitaba una hospitalaria escuela de 
Chile. | 


Conversando con el Sr. Fuentes, pude 
comprender su amplio espíritu americanista y: 
su gran amor a la patria. Sin excepticismo,: 
esperaba tranquilamente la aplicación de la. 
reforma, al mismo tiempo que no se hacía ilu 
siones sobre su próxima situación de retiro. 
Pero, como quiera que sea, Valdivia siempre 
le será deudora al Sr. Fuentes de su gran 
preocupación por el afianzamiento de la cordia- 
lidad entre las naciones hermanas de América. 
Claro está que, comprendida esta expresión, 
dentro de los límites en que es dada realizar 
una obra semejante a la escuela primaria. 

En Puerto Montt conocimos al profesor 
Sr. Pedro Aravena, que ejercía entonces el 
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cargo de director provincial de Llanquihué. 


Por su cultura y el espíritu ¡justiciero con 
que, según el decir de los numerosos maestros 
que tratamos en esos lugares, gozaba de las 


mayores simpatías entre sus colegas de todas 


las jerarquías. Como testimonio de este apre- 
celo, fué encargado de saludar a los profeso- 
res argentinos por sus colegas, cometido que 
llenó con la mayor sencillez, pero con un conte- 
nido de ideas sobrias e ilustrativas. El señor 
Aravena demostró ser un estudioso y al mis- 
mo tiempo un convencido de que la actual 


reforma chilena será beneficiosa para su patria. 


Podría seguir hablando de los muchos 


y amables colegas chilenos que tuve oportuni- 
dad de tratar. De todos conservo recuerdos 


muy agradables, pero he querido sintetizar mi 
homenaje de maestro argentino en los nom- 


bres que he citado, y que, indudablemente, tie- 


1] 
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nen sus similares en el culto y estudioso ma- 
gisterio y profesorado de Chile. De esto no 


tengo la menor duda. 


y 


En cuanto a las gentiles e inteligentes 


Maestras chilenas a quienes estuvimos vineu- 
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lados durante nuestro viaje, en parte por aten- 
ción del señor iministro de Educación y en 
parte por el desprendimiento e innata hospita-' | 
lidad de los chilenos, fueron la señora Victoria. 
Barrios de Alvarez, maestra y cultora de las, 
bellas letras, admiradora sincera de nuestra: 
patria, la que visitara el año anterior. Une 
además una gran ilustración adquirida por el 
estudio y los viajes realizados al extranjero. 


La Srta. Luzmira Peña y Lillo, distinguida 
profesora del liceo de niñas de La Serena; la 
Srta. Amelia Guzmán, profesora de ciencia s 
de uno de los liceos de niñas de Santiago; ]l 
Srta. Ida Corbat, directora en ese tiempo de 


profesora, suiza de origen, ha prestado muy 
importantes servicios a la instruc ción pública 
de Chile. Cualquiera que sea el destimo que 
a estas dignas maestras les quepa con moti: 
vo de la reforma, siempre quedará en mi men 
te el recuerdo de que han dado lo mejor dé 


su vida y lo más selecto de su ilustración, | el 
bien de su patria. 


peon estas palabras mi homenaje a la 


de la educación en el gran país 


La hospitalidad chiles ; 3 


Nunca se ponderará bastante la gentileza * 
de los chilenos para con los maestros argen- | 
tinos. Desde las autoridades públicas a los 4 
simples civiles, demostráronles una simpatía 
y una cordialidad sin reatos que debe haber * 
dejado en el ánimo de los maestros argentinos E 
un perdurable recuerdo. 3 

Desde nuestra arribada a Santiago recibi- * 
mos múltiples atenciones de los chilenos, que — 
nos acompañaban tanto en las giras que reali- A 
zábamos de acuerdo al programa de agasajos — 
que se había preparado, como también en las 
que organizábamos particularmente con el pro- + 
pósito de conocer las instituciones, los parajes 
y las bellezas propias de cada ciudad o lugar q 
que visitábamos. 7 

Con este motivo, he de recordar el 08 k 
ritu abierto y cordial con que nos acogió el 


o 1 
us 
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señor ministro de Educación, Dr. Eduardo 
Barrios. | 

Antes de partir para Valparaíso, se le hizo 
una visita para presentarle los saludos del gru- 
po de maestros argentinos. Contestando a las 
palabras que con tal motivo le dirigiera el 
presidente del Camping Club, señor Soler, se 
expresó en términos de mucho afecto para 
nuestra patria, manifestándose un conocedor 
de todo nuestro movimiento educacional. Al 
desearnos una feliz estadía en su patria, nos 
expresó que nos serían dadas toda clase de faci- 
lidades para conocer la parte del país que íba- 
mos a recorrer ¡pero agregó, ““que su país era 
pobre comparado con los recursos que poseía 


el nuestro, pero que dentro de esa pobreza 


seríamos atendidos lo mejor posible”. 


La sinceridad del ministro nos produjo 
admiración y respeto, impresionándonos .ade- 


más, su juventud y su gran entusiasmo por la 


prosperidad de la enseñanza en su patria. 
Las manifestaciones del señor ministro se 

eumplieron con respecto a las ventajas y faci- 

lidades ofrecidas para conocer Chile, en todas 
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sus partes. Viajamos siempre en el coche de 
primera clase 137, y cuando las vías, por ser | 
de trocha angosta, no permitían enganchar 
dicho coche a leonvoy, se nos proporcionadan 
pasajes oficiales de primera clase. 


En todas las ciudades chilenas que visita=- 
mos se nos recibió con simpatía y entusiasmo 
y se nos agasajó en toda forma. Las autorl- 
dades civiles y militares de las ciudades chile- 
nas en íntima comunión con el profesorado y - 
el magisterio, nos proporcionaban momentos 
de verdadera felicidad por el ambiente de fra- 
ternidad en que se desarrollaron los numerosos 
actos de carácter social y las atenciones de que 
se nos rodeó. La hospitalidad chilena fué mag- 
nífica e hizo honor sobrado a la alta opinión 
que de ella teníamos formada, por numerosas - 
referencias. : 

En cuanto a la pobreza del país a que nos 
hiciera referencia el señor ministro, sólo pudi- 
mos advertir que Chile es un país de trabajo. 
En todas partes se labora con intensidad y en 
algunas febrilmente. | 

En Santiago notamos este fenómeno y más | 


Lo QUE HE VISTO EN CHILE | 39 


aún en Valparaíso, en donde los habitantes 
poseen en ciertos momentos la actividad pro- 
“pia de las ciudades cosmopolitas, eomo Buenos 
¡Aires o Montevideo. Por lo demás, saliendo 
"hacia el sud hemos visto campos labrados en 
¡pran extensión, en particular entre Temuco y 
Osorno, en que alternan éstos con la floresta y 
¡los campos destinados a la ganadería. El mo- 
'vimiento del trabajo en Chile es muy notable, 
sobre todo teniendo en cuenta que los habi- 
tantes deben luchar con todos los inconvenien- 
 tes-que les opone la naturaleza rocosa del suelo, 
í para hacerlo productivo. Se nota, además. cier- 
ta ausencia de capitales extranjeros que den 
un mayor impulso a las industrias o que mejo- 
“ren las máquinas o elementos de producción en 
algunas regiones del sud muy feraces. Por 
'ahora esta falta, es suplida por la resistencia, 
la tenacidad y el espíritu patriótico de los obre- 
ros chilenos. 

En Chile se producen legumbres y frutas 
exquisitas, gran cantidad de cereales y se tra- 
baja con cierta parsimonia la madera de los 
bosques, que es de excelente calidad, 
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Las explotaciones mineras ocupan gran 
cantidad de obreros, especialmente en la 
extracción de hulla, lo mismo que en la indus- 
tria pesquera, como pudimos ver en las minas 
de carbón de Lota, por ejemplo, y la gran can- 
tidad de pescado y mariscos extraídos de los - 
mares del sud. : 

Relacionando la población, con la indus- 
tria y el comercio en el sud de Chile, se puede 
decir que este país no se detiene y que sigue 
progresando con la mayor rapidez; una prue- 
ba de ello está, entre otras muchas que podría 
citar, en la construcción de las obras sanita- 
rias en la ciudad de Osorno; en la dotación de 
maquinaria moderna para los bomberos volun- 
tarios, que acuden a apagar los incendios en 
todas las ciudades chilenas. 

De ello deduzco que la pobreza de que nos 
hablaba el señor ministro es una apreciación 
en cierto modo relativa, hija de la modestia - 


propia de un buen patriota y de un estadista ; 
sincero. 


La educación física en Chile 


y en nuestro país 


Quien haya visitado la República de Chile 
en los últimos tiempos, habrá observado la im- 
- portancia trascendental que en el país herma- 
no se da a la educación física. 

Es cierto que entre nosotros, esta forma 
de la cultura integral del individuo merece la 
mayor atención, particularmente de parte de 
las entidades privadas, que fomentan y esti- 
mulan todas las variedades y aspectos que pue- 
de presentar esta rama de la educación. En 
Chile, aparte de la acción particular en el 
fomento de la cultura física, está la acción 
Uirectriz y dinámica del Estado, que en toda 
forma estimula, dirige, fomenta y establece de 
modo obligatorio, la práctica y la enseñanza 
de la educación física desde la escuela prima- 
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- ria, a la instrucción secundaria y universitaria. 
Existen con ese propósito dos instituciones que 
reflejan la acción del Estado en el sentido que 
indico: Me refiero al Instituto Superior de 

Educación Física y a la Dirección General de 
Educación Física de Chile. El Instituto fun- 
ciona bajo la dirección acertadísima, por cier- 
to, del profesor Sr. Joaquín Cabezas, a quien 
está confiada la formación del profesorado de 
educación física y que de acuerdo a la ley de 

educación de Chile, deben serlo todos los que 
se dedican a la enseñanza en cualquiera de sus 
ramas. La Dirección General de Educación Fí- 
sica está confiada al activo e inteligente oficial 
del ejército, mayor Portales. Esta institución 
realiza la alta dirección de fiscalización y con- 
trol de la enseñanza y práctica de la educación 
física en todo Chile. Claro está que tanto el 

Instituto como la Dirección General funcionan 
en perfecta concordancia; el primero tiene la 
dirección técnica de la cultura física y la segun- 
da la práctica y la difusión de la misma. Todo 
esto, como es natural, llama desde luego la 
atención del visitante, y en particular de los 
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que nos dedicamos a la enseñanza. Con este 
motivo, recuerdo que si bien la educación físi- 
ca figura en los planes de estudio y en los 


horarios de enseñanza, es sabido que no se le * 


asigna en nuestra patria la importancia que 
bosquejo con respecto a la república transan- 
dina. Es cierto que poseemos un Instituto Su- 
perior de Educación Física, que desde su fun- 
dación está bajo la dirección del dignísimo 
profesor Dr. Enrique Romero Brest, y que, en 
él se ha formado un núcleo distinguido de pro- 
fesores de la materia, pero que, debido preci- 
samente a la falta de ambiente dentro de las 


escuelas primarias para practicar su ciencia y. 


su arte, echa en el olvido el aprendizaje reali- 
zado, constituyendo el título de profesor de 
educación física, entre nosotros, una manifes- 


tación de competencia, pero sin mayores ulte- | 
rioridades con respecto a la enseñanza. A este | 
efecto, recuerdo, para corroborar lo expuesto, + 


la situación inverosímil que se creó no ha mu- 


cho tiempo un profesor de educación física 
con cátedras de la materia en una de las escue- | 
las normales de la Capital, que siendo a la vez * 
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arrector de escuela primaria, suprimió del hora- 
rio de la escuela a su cargo la práctica de la 
educación física, ante el asombro y protesta 
consiguiente del personal docente. 


Lo dicho basta para demostrar el mérito 
que se asigna en éste y en aquél país a la edu- 
cación física. Es cierto que los sistemas de 
enseñanza son muy diferentes; mientras que 
de acuerdo al sistema argentino de enseñanza 
de la educación física de que es autor el doctor 
Romero Brest, se evita el uso de los aparatos 
como medios de tender a la corrección de 
defectos de los órganos o como medio de pro- 
pender a su desarrollo y perfeccionamiento, en 
Chile, por el contrario, se emplean toda clase 
de aparatos, y desde las escuelas primarias a 
los liceos de educación secundaria que nos fué 
dado visitar, he podido ver en los gimmasios y 
en los patios cubiertos respectivos, los aparatos 


necesarios a esas finalidades. Por otra parte, 


cabe recordar que en el Instituto de Santiago 
funciona una sala especial que contiene los 
aparatos y maquinarias más perfeecionadas 


para corregir las desviaciones de los huesos del 
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esqueleto; para reducir exageraciones de des-. 
arrollo de ciertos órganos y, en fin, todas las , 
maquinarias útiles a esos propósitos. Estas se 
hallan atendidas por un personal técnico cora- 3 
petente. 

Como complemento de la enseñanza que - 
imparten en el Instituto Superior los profeso- - 
res de las diversas asignaturas, deben éstos 
saber manejar aparatos cinematográficos y 
fotográficos manuales, desde luego muy per- 
feccionados, y que emplean para tomar instan- E 
táneas individuales o de conjunto, con el pro- 
pósito de hacer luego las indicaciones y correc- 
ciones pertinentes en cada caso especial. No * 
se si en la Repúbliac Argentina se habrá llega- E 
do a un período de perfeccionamiento seme- 
jante, pero que dados los resultados que según . 
los profesores chilenos da el procedimiento en 
la práctica, es indudable que ha de difundirse. * 

Lo manifestado se refiere a la obra que E 
realiza principalmente el Estado econ relación. 
a la educación física. Veamos ahora, aunque. 


muy brevemente, la que se realiza po la acción 
privada. E 3 
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Sobre el particular puede afirmarse que 
desde Santiago a Puerto Montt, en todas las 
ciudades chilenas que visité, hay manifestacio- 
nes inequívocas del gusto popular por los más 
variados deportes. En todas partes se han 
habilitado campos para la práctica del football 
y otros deportes al aire libre. Con este motivo, 
recuerdo que las manifestaciones más simpá- 
ticas que recibimos en las ciudades chilenas 
los maestros argentinos, fueron de carácter 3 
deportivo. Al día siguiente de nuestra estada — 
en la ciudad de Santiago se nos invitó a pre- 
senciar un concurso de natación en la gran 
piscina de los carabineros de esa ciudad. Par- * 
ticiparon del acto numerosos aficionados, hom- 
bres y mujeres de todas las edades. Se efec- ze 
tuaron carreras, saltos ornamentales y ejerci- 
cios individuales de natación. Todo ello ante + 
la presencia de numeroso público que llenaba — 
las tribunas y que aplaudía entusiastamente a — 
los deportistas. É 

Una demostración idéntica presenciamos | 
en la ciudad de Temuco, en la piscina de la — 
escuela de agronomía, y en la que a más de 


pen 


A 


A 


Lo QUE HE VISTO EN CHILE 49 


los ejercicios de natación ordinarios, se jugó 


- un partido de water-polo entre un club local 


y otro de Valdivia. Debo hacer notar, para 
destacar la importancia de los deportes en 
Chile, que tanto Santiago como Temuco, son 
ciudades completamente mediterráneas. 


Naturalmente que esta importancia consi- 
derable que se da en Chile a los ejercicios físi- 
cos y a los deportes, está destinada a jugar 
un papel de gran influencia en la vida social 
de ese país, y, sobre todo, desde el punto de 
vista de fortalecimiento y mejoramiento de la 
raza. Por lo que hemos observado en el país 
hermano, este es un asunto que preocupa enor- 
memente al Estado, a los educadores y a las 
personas ilustradas, porque Chile no ha reci- 
bido todavía las grandes corrientes de inmi- 
egración que han contribuído a mejorar las 
razas autóctonas vecinas al Plata o próximas 


al océano Atlántico. La amalgama de raza de 


que es común hablar en nuestra patria, no pue- 


e 


de decirse que se haya hecho todavía en aquel 
país si no en mínima parte, no siendo desde 
luego ajena esta circunstancia a la preponde- 
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rancia que se da a los ejercicios físicos. En 
Chile hay, en proporción a su población, una 
mayor cantidad de individuos netamente erio- : 
llos que en nuestra patria; los extranjeros no : 
abundan y en las grandes ciudades chilenas 
de Valparaíso, Valdivia, Osorno, Puerto Mont, - 
en donde se han radicado una gran cantidad | 
de alemanes, formando sus familias y fijando - 
definitivamente sus hogares en ellas, los chile- 3 
nos descendientes de los mismos, constituyen 
verdaderos exponentes de vigor y desarrollo 
físico y de gente activa y emprendedora. ? 
Es decir, pues, que el Estado en el país 
hermano, afronta con la mayor energía y den- 
tro de sus propios recursos, el problema del 
mejoramiento de la raza, por medio de los - 
ejercicios físicos y el fomento de los deportes, 
ya que uno de los elementos más preciosos para 
la realización de este fin en los países de la 
América del Sud; la inmigración europea se. 
realiza en él con la mayor lentitud. : 


Edificación escolar 
Chilena y argentina 


Los maestros argentinos visitamos a Chile 
durante el receso de las clases en dicho país. 
No nos fué dado observar grupos de escolares 
en actividad, salvo pequeños núcleos citados 
por los directores con motivo de la visita; tal 
el que nos saludó en Papudo, balneario muy 
hermoso que queda próximo a Valparaíso, o 
como el núcleo de “boy-scout'” de la escuela 
N.” 1 de Valdivia. Después no hemos visto 
escolares propiamente dichos. Sin embargo, 
“tuvimos oportunidad de conocer algunos loca- 
les escolares en las diferentes ciudades que 
“abarcó nuestra gira. En Santiago visitamos la 

escuela Federico Errázuriz, que es la que con- 
serva la bandera argentina; también se la lla- 
ma escuela República Argentina. Esta aten- 
ción debe ser en retribución del nombre de 


Es 
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República de Chile, dado a una de las escuelas 
de Buenos Aires. 


La escuela Errázuriz es un edificio esco-. 


lar muy moderno, con amplios salones de ela- 
ses, excelentes patios, muy buen gimnasio y 
sala de actos. En esta sala pudimos ver algu- 
nas modestas muestras de intercambio postal 
escolar, entre alumnas de la escuela Roea de 
Buenos Aires y ésta. Las vistas fotográficas 
enviadas por los niños argentinos se conser- 
van en cuadros y adornan las paredes del salón. 


S1 todas las escuelas primarias de Chile estu- 
vieran alojadas en edificios como éste, marca- 


ría un gran progreso en lo que a edificación 
escolar se refiere, con respecto a nuestro país. 


Visitamos también el liceo de niñas Antonia 
Salas de Errázuriz, que, no obstante su gran 


importancia, funciona en un local adaptado, 


reuniendo a pesar de ello aleunas comodida- 
des, como el gimnasio, que es a la vez cn E 


salón de actos y patio cubierto. 
Visitamos además el Internado Barros 


Arana, que funciona en un amplísimo edificio 
fiscal no concluído aún, pero que bien podría 


| 
; 
j 
3 


Santiago. — Grupo de maestros chilenos y argentinos sa: 
liendo del internado Barros y Arana. 


e: 
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servir, una vez terminado, como modelo para 
construcciones destinadas a esta clase de ins-- 
tituciones. Como hace años que las obras están 
paralizadas, parte del edificio parece ruinoso, ; 
a pesar de los cuidados y del alegre aspecto 
que le dan en conjunto los hermosos jardimes * 
cuajados de flores que lo rodean. : 
Recorriendo las depedencias de este inter- 
nado, nos llamó mucho la atención la varie- * 
dad, multiplicidad y valía de los elementos de * 
enseñanza que posee, el bien montado gabine- + 
te odontológico atendido por personal compe-* 
tente y destinado a servir a los alunmos y pro- 
fesores de la casa. Visitamos también las coci- * 
nas que son muy amplias, ventiladas y lim-=* 
pias; la piseina del colegio, destinada a entre- j 
namiento y enseñanza de la natación a los* 
alumnos. 8 


eS 
ESTIMA A 


eo 


sd 


PA 
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En Valparaíso estuvimos en el local en: 
donde funciona el Instituto Comercial, que: 
indudablemente es una de las escuelas más im-- 
portantes de Chile; sin embargo, su edificio, 
que ha sido muy bueno y amplio en su época, 
es, a mi juicio, en el momento de nuestra visi- 
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ta un tanto anticuado. Posee muy buen salón 
- de actos, y patios y corredores ventilados. 
En la ciudad de Valdivia tuve oportuni- 

- dad de conocer dos edificios de escuelas prima- 

vias que, juzgados de acuerdo a nuestro am- 
biente, los creo así mismo completamente 

Inadecuados, en especial el local de la escuela 
"superior N.” 1, cuyas salas dan sobre pasillos 

estrechos, con poca luz y ventilación. 

ES En esta misma ciudad, conocimos otros 
edificios escolares como el del liceo de niñas y 
del liceo de varones. Dada la importancia que 
; según los profesores tienen estos estableci- 

mientos, nos pareció así mismo que resultaban 
muy mezquinos como edificios, siendo el ma- 
terial empleado en su construcción, en su ma- 

"yor parte madera, pero respondiendo a un 
plan arquitectónico muy antiguo. 

En las demás ciudades chilenas, de paso y 

“por espíritu de curiosidad de algunos de los 
turistas, hemos observado el exterior de los 
iifñcios escolares recogiendo la impresión de 
que este es un asunto que tendrá que preocu- 
“par mucho al gobierno de Chile. 


5 
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Creo que allí, como en la Argentina, la 
cuestión de la edificación escolar “constituye 
un problema de a de la mayor 1impor- 
tancia .. 

En la Argentina claman los educadores 
por las casas escuelas modestas, pero que 
reunan el confort necesario para los educandos 
y maestros. En Chile, y según impresiones 
recogidas entre los educadores, sucede otro 
tanto. | 

En la Argentina, mientras algunas escue- 
las funcionan en edificios escolares adecuados, 
muchos de ellos verdaderos palacios de preten- 
ciosa arquitectura y de costosa edificación, al 
frente o a una o dos cuadras de distancia fun- 
cionan escuelas de la misma categoría, en edi- 
ficios particulares arreglados con premura y 
economía por parte de los propietarios para no 
dejar escapar un jugoso alquiler, con todos los 
inconvenientes anexos a estos hechos y sin nin- 
guna de las ventajas que debe proporcionar un 
edificio para escuela. : 

Las víctimas obligadas de tal edificación 
son los educandos y los maestros que en vera- 


Lo QUE HE vISTO EN CHILE 57 


no soportan todas las molestias propias de la 
estación, y en el invierno todos los inconve- 
' nientes del frío. 

En la Argentina no se ha reaccionado aún 
' en contra de los palacios escuela, persistién- 
! dose en el error de gastar cuantiosas sumas 
p para levantar uno o dos edificios cada tres o 
"cuatro años, como ocurre en Buenos Aires. 

Parece que este mismo mal es el que atormen- 
ta a las autoridades chilenas, que desean dotar 
q a algunas escuelas de verdaderos palacios, 
mientras otras deben soportar todas las moles- 
tias consiguientes a los edificios que no han 
sido construídos para ese destino. 

y Sin embargo, dada la j Inspiración gencrosa 
que según hnos podido advertir anima a los 
“nuevos funcionarios de la educación chilena, 

E “y si se cumple el programa de reformas, nece- 
'sariamente habrá de mejorarse la edificación 
“escolar. Exactamente lo mismo que tendrá que 
-Ocurrir en nuestra patria. 


Por las ciudades chilenas 
FOr 198 CU 


Santiago 


Quien haya visitado esta hermosa ciudad, 
capital de Chile, conservará recuerdos imbo- 


»rables de ella. Todo contribuye a hacerla pin- | 


toresca y atractiva: La Naturaleza por una 
parte, y la obra del hombre por otra, le 1mpri- 
men un sello característico de originalidad. 


La ciudad se extiende a ambas márgenes | 
del río Mapocho, sobre el cual hay tendidos 
numerosos puentes que continúan las calles a 
uno y otro lado del río que se sigue canali-- 
zando a objeto de facilitar el embalse de las: 
aguas, particularmente cuando crece. Las már- 
cenes del Maopcho, sin ser bellas, los santia- 
guinos las han hecho atrayentes por el tupido 
arbolado que han enclavado en su proximidad, 
. dando lugar a la formación de avenidas som- 


breadas muy concurridas por el público. 


Otra característica de Santiago la consti-. 
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tuyen sus dos cerros: el Santa Lucía y el San 
Cristóbal. Estos cerros se elevan casi en el cen- 
tor de la ciudad; el Santa Lucía es un verda- 
dero parque por su arbolado; su belleza propia 
se ha realzado con el agregado de jardines, 
obras de arte y lugares de recreo y esparcl- 
miento para el pueblo. La ascensión del cerro | 
es sumamente agradable porque las rampas de 
acceso se hallan cubiertas de frondosos árbo- 
les, entre los claros que dejan sus troncos apa- 
recen como cascadas las flores de los más varia- 
dos tonos. En este cerro he podido admirar la 
estátua del héroe araueano ,que es a la vez 
héroe nacional de Chile, la del indio Caunoli- 
cán. La estátua es de bronce, le sirve de pedes- 
tal una roca granítica del mismo cerro, y desde 
el cual se domina uno de los más lindos pano- - 
ramas de la ciudad de Santiago. Andando al 
azar, se descubre en una plazoleta del msimo - 
cerro, la estátua del fundador de la ciudad de : 
Santiago: el famoso Valdivia, que se sirvió del 
cerro Santa Lucía, como de un baluarte natu- 
ral para defenderse él y los suyos de los ata- 
ques de los indios. La civilización ha hecho 


Lo QUE HE vIsTO EN CHILE 61 


que los dos famosos caudillos, el español Val- 
—divia y el auraucano Caupolicán, tengan por 
“cimientos de sus estátuas el mismo cerro, y que 
Se recuerde así al mismo tiempo, el heroísmo 
legendario de ambas razas: de la hispana y de 
la araucana. Si Valdivia venció a Caupolican, 
éste pereció a su vez en manos de Lautaro, 
sucesor del jefe indígena. He ahí, pues, cómo 
en el cerro Santa Lucía conviven en la historia, 
dos famosos guerreros antagónicos. 


Siguiendo la excursión por el mismo cerro, 
se descubre una pequeña y artística capilla a 
la que cireunda una plazoleta cuyos árboles 
añosos extienden una tupida sombra que invl- 
ta al paseante a descansar y a meditar. Levan- 
tando la vista se lee en el frontificio una 
leyenda que indica que ahí descansan los restos 
del gran estadista chileno Vicuña Makenna. 
En realidad, los chilenos no podían haber ele- 
gido un sitio más interesante para la tumba de 
Un gran servidor de su patria, puesto que ele- 
vándose el cerro en el corazón de la ciudad, es 
como si en el corazón de ella reposaran los res- 
tos del gran patricio. 
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Entre otras cosas curiosas que pueden 
mencionarse de este cerro, está la de que, 
en un lugar del mismo, se halla ubicado un 
pequeño cañón, que a las doce en punto hace 
un disparo, para indicar a la población la hora 
exacta del medio día. Hemos visto y oído el 
disparo del cañón. En la cima del cerro se 
encuentra un especie de kiosco, desde el cual 
se puede admirar la ciudad de Santiago en 
todas direcciones, excepto la parte que da hacia 
el lado del San Cristóbal, que, como tiene ma- 
yor elevación, quita la vista de una parte de 
ella. | 

Después de haber visitado este cerro, es 
imposible dejar de ver el San Cristóbal. St 
ascenso se hace por medio de un funicular, es 
decir un ascensor eléctrico construído especial. 
mente para facilitar las excursiones al mismo. 
Este cerro que tiene unos trescientos cincuen: 
ta metros de elevación es mucho más agresti 
que el Santa Lucía, pero no hay duda que lo; 
santiaguinos lo transformarán en breve tiem 
po, en una verdadera maravilla. Han princi 
piado por crear el Jardín Zoológico en el mis 
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210 Cerro, aprovechando las irregularidades y 
lo que aún tiene de naturaleza virgen. Las cons- 
trucciones del Jardín Zoológico se inician más 
0 menos a la mitad del cerro, y se extienden 
en dirección a la cima en forma tal que 
para visitarlas, hay que ir siempre en ascen- 
s0. Se ha querido dar a las fieras y a los 
diferentes animales con que cuenta, la ilusión 
de que viven en estado natural, y, a los visi- 
tantes como los argentinos, que veíamos por 
primera vez una disposición semejante, nos pa- 
reció que la realización de esa idea constituye 
una de las particularidades más notables del 
citado Zoológico. 


A todos nos encanta ver los animales más 
0 menos libres o lo más próximos a la natu- 
raleza, como los hemos visto en Santiago. No 
es un jardín muy rico en especies, pero podrá 
ser con el tiempo, uno de los más hermosos 
de América. 
Llegando a la cima del San Cristóbal, cabe 
admirar una enorme estátua en mármol de San- 
ta María, que tiene por pedestal todo el cerro. 
Desde ese lugar, puede observarse la ciudad en 
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todas direcciones hasta sus barrios más aparta- 
dos. En el mismo cerro existe un pequeño 
observatorio astronómico y varlos lugares « de: 
recreo. El descenso del cerro se hace por el E 
funicular, que es indudablemente una obra de. 
ingeniería de mucha importancia. E 


Si a las características especialísimas, que 
prestan a la ciudad de Santiago los dos Cerros: 
mencionados, se le agregan las que resultan de , 
su edificación en su mayor parte colonial y la 
que le dan las innumerables torres de sus ¡gle- 
sias, se advertirá fácilmente que es uña c1u- 
dad con un sello y colorido propio y original. 

Esto no quiere significar que la ciudad de 
Santiago no se modernice, por el contrario; 
también sufre el vértigo demoledor que se nota 
en todas las grandes capitales. Hay 00) 
muy modernos y de numerosos pisos, que do mi- 
nan en cierto modo las demás construcciones, 
pero es indudable que la transformación es 
relativamente lenta, y que Santiago tardará 
todavía mucho tiempo antes de que pierda sus 
particularidades. | 3 

Algo que llama la atención de todo € excu P- 
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sionista son las numerosas plazas y parques 
así como las grandes avenidas construídas ha- 
cia los suburbios de la ciudad. Tanto unas 
'como otras, se hallan perfectamente cuidadas 
en su arbolado y en sus jardines. Más todavía, 
algunas avenidas como la De las Delicias. son 
verdaderos lugares de paseo, por la profusión 
de Jardines que en ella hay, así como por el 
gran número de estátuas y obras de arte que 
es dado admirar al paseante. 


En esta avenida se levantan las estatuas 
| de los dos grandes próceres americanos O'Hig- 
gins y San Martín, además de numerosas esta- 
tbuas recordatorias de prohombres chilenos o de 
| elorias históricas de dicho país. La avenida De 
“las Delicias es, por su belleza y por su exten- 
sión, una de las vías públicas más hermosas de 
América, y es de suponerlo así, porque com- 
parándola con las grandes avenidas de Buenos 
Aires, sólo podría tener su equivalente en la 
¡Avenida Alvear. Bordéanla hermosos edificios 
de estilo moderno, que le dan un aspecto de 
Megnificencia excepcional, 
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A ANS | 
En una de las plazoletas de esta avenida, 


próxima al monumento a San Martín, tuve. 

oportunidad de visitar la exposición comunal, 
que a imitación de la que se celebra anualmen-. 
te en Buenos Aires, era una expresión demos-- 

trativa del grado de adelanto alcanzado por la. 

industria netámente chilena. Pude ver ahí el 

cuero trabajado, las maderas del país aplica- 

das a los diferentes usos que es posible hacer: 

de ellas, muestras variadas del salitre chileno; 
de los diversos vinos y bebidas fermentadas 

que se preparan a base de frutas, muestras de 
las diferentes clases d hulla que producen las 
minas de ese combustible, y así otras manifes- 

taciones del esfuerzo que realizan los chileno 

por bastarse a sí mismos. 


Llama también la atención del forastero 
en Santiago, sus numerosas iglesias, como ya: 
he tenido oportunidad de decirlo en otro lugar, 
Pero si bien este detalle, demuestra que el pue- 
blo santiaguino es profundamente religioso, no 
deja de causar extrañeza que no se vean por la 
calles muchos clérigos; más se los ve en Bue: 
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nos Aires o en cualquier otra ciudad de la 
República en donde no hay tantas lglesias en 


relación a la población. He visitado muchas de 
las iglesias de Santiago, principiando por su 
imponente catedral. En todas he encontrado el 
sello particular de una profunda fé y de una 
religiosidad muy acentuada. Las 1glesias de 
Santiago son ricas, de un interior esplendoroso, 
conteniendo muchas de ellas verdaderos teso- 
ros de arte religioso, que en otras grandes capi- 
tales de América, como en Buenos Aires por 
ejemplo, no existen. Las hay artísticamente 
decoradas y asombra al viajero que la unción 
religiosa haya producido tales monumentos, 
que evidencian las arraigadas creencias de los 


habitantes. 


Otros lugares dignos de ser conocidos por 


el turista, y que en los maestros argentinos han 


/ 


dejado gratos recuerdos son: El Museo de Be- 


llas Artes, que contiene importantes obras pie- 
tóricas y de escultura de autores nacionales 


principalmente, y de extranjeros muchas de 
ellas. Con ocasión de la visita que hicimos a 
este Museo, pudimos darnos exacta cuenta de 


Museo de Bellas Artes. — Santiago. — Señoritas Joan ; 


Chaves contemplando el mármol: “La Quimera”, 
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que los pintores chilenos son verdaderos maes- 
tros en el arte de hacer paisajes, pero esto no 
es extraño, teniendo como poseen ellos por 
- maestra, a la misma Naturaleza desbordante 
de admirables bellezas. 


Próximo al Museo de Bellas Artes se halla 
uno de los lugares de recreo más frecuentado 
por los santiaguinos, este es el parque Fores- 
tal, que en cierto modo tiene algún parecido con 
los jardines de Palermo de Buenos Aires, por 
los lindos lagos que lo decoran, la estética de 
los jardines con sus plantas pletóricas de flores 
y las estatuas que lo adornan. En este parque 
hay un recreo muy concurrido a diario por la 
- gente que se divierte, y no sin cierta pena, des- 
cubrí que un gran busto del General Bartolo- 
mé Mitre, ubicado en ese hermoso parque, por 
una de esas ironías inexplicables de la fortuna 
viene en cierto modo a presidir ese lugar de 
alegre esparcimiento. 
| Hs extraño que las autoridades edilicias 
de Santiago no se hayan “dado cuenta de lo 
- Incongruente que resulta el busto del General 
Mitre en tal lugar. 
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El Luna Parque es otro lugar de recreo 
público, igualmente interesante. il parque 
Cousiño, es asimismo muy hermoso. Su esplén- 
dido arbolado, su gruta con su piscina anexa, 
- sus plantas floridas y los lagos que contiene, 
le dan un aspecto de lo más agradable y pinto- 
resco. 

La Quinta Normal, es también un hermoso 
parque en donde está ubicada la chacra expe- 
rimental anexa a la escuela de agronomía, que 
se halla en sus proximidades. La pileta de 
natación de los carabineros, es por su impot- 
tancia muy digna de ser conocida. Como ya he 
dicho en otro lugar, el pueblo de Santiago que 
ama los deportes, continuamente asiste a las 
demostraciones de natación que en ella se 
efectúan. 


El Sporting Club (Hipódromo), es por sus 


dimensiones, por su comodidad y por el cui- 
dado con que se mantienen sus dependencias 
y jardines, muy importante. Se nos hizo visl- 
tar en este Club todas sus dependencias y las 
encontramos magníficas por el buen gusto y 
por el lujo de sus instalaciones j 


LO: QUE HE VISTO EN CHILE 71 


Los maestros pensábamos con cierta pena, 
en que tanto derroche de dinero se haya hecho 


en la capital chilena, al igual que en la capital 


argentina, para explotar el juego de las carre- 
ras que tanto empobrece a los pueblos. 


Entre los edificios públicos que se levan- 
tan sobre la avenida De las Delicias, próximos 
a la entrada del cerro de Santa Lucía, y que por 
su estilo arquitectónico y dimensiones, llama 
la atención del visitante, aunque todavía no 
está terminado, es el que ocupa la Biblioteca 
Nacional. 


He visitado esta biblioteca, y por lo que 
he visto, no puedo menos que sentir profunda 
admiración por la forma cómo está organizada 
y por las facilidades y comodidades que se dan 
al lector en cualquiera de las salas. 


Los libros se hallan distribuídos en estan- 


tes colocados en subsuelos bien ventilados y 


muy secos. Estos estantes no tienen una gran 
altura, de modo que los libros pueden extraerse 
y colocarse en su lugar, sin necesidad de usar 
escaleras. Los libros son traídos a las salas de 
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lectura por empleados diligentes, que atienden ' 
a los lectores con la mayor cortesía. 


En una de las salas, en donde más tiempo 
me detuve, es en la destinada a los niños. Su 5 
decorado especial, su moblaje adecuado y el - 
ambiente de intimidad que flota en la sala, 3 
la hacen amable y atrayente. A ello con- 
tribuyen en gran parte, las maravillosas tallas 
combinadas con dibujos al pirograbado, hechas 
por la famosa especialista argentina en este 
difícil arte decorativo, señora de Fernán- 
dez, que por su trabajo exquisito, ha logrado 
destacarse no sólo en su patria, sino también 
en el extranjero. En esta sala para niños cada 
escena es un verdadero poema infantil, los jue- 
eos, los disgustos, las bromas, las alegrías, los 
estímulos, la naturaleza, ete., es decir, todo lo 
que constituye la vida del niño lo ha concen- 
trado la señora de Fernández en rasgos felices 
y de una realidad asombrosa. Escenas, como 
a las que me refiero, se hallan también, en las 
mesas de los pequeños lectores. 

En cuanto al material que se destina a los 
niños, a más de obras de historia, relatos, aven- 
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turas y libros de cuentos, cabe destacar la pro- 
¡fusión de revistas ilustradas que se pone al 
leance de los. mismos . | | 


La lectura como se ve es principalmente 
recreativa, aunque también se facilita a los 
niños que lo solicitan libros de ciencias, artes 
e industrias, según tuvo oportunidad de expli- 
carme el encargado de la sala. 

Después de la sala de niños, otra que con- 
centró en igual grado mi atención, fué la sala 
americana. Con la mayor emoción y por pri- 
mera vez en Chile, descubrí un artístico bus- 
to de Sarmiento que al lado del de Washington 
y del de Carnegie, presidían la sala. La sec- 
ción americana de la Biblioteca Nacional de 
Chile, es una de las más ricas en obras de auto- 
res de las diversas naciones de nuestro conti- 
nente. Hay una sección argentina muy nutri- 
da, aunque no muy variada, pude ver que la 
mayoría de las obras que contiene son de juris- 
prudencia y de materias afines, algunas de me- 
dicina y de literatura general. En mi concepto, 
la sección argentina, no representa sino parte 
del pensamiento escrito argentino, 


| 
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La sección americana es una de las que con 
más cuidado aleanzó a organizar el actual mi- 
nistro de Educación de Chile, Dr. Eduardo 
Barrios, que ejercía la dirección de esa impor- 
tantísima institución de cultura, cuando fué 
llamado al ministerio. Con todo, puede decirse, 
sin temor a rectificaciones, que la Biblioteca 
Nacional de Chile es una de las primeras de la 
América latina. | 


Entre los establecimientos universitarios 
que visitamos, está el viejo edificio de la Uni- 
versidad Nacional de Chile, en donde funciona 
también la Facultad de Derecho. Atendidos por 
el doctor Yribarren, pudimos recorrer las salas 
de estudio que nos parecieron enormes. Dada 
su capacidad, nos imaginábamos los esfuerzos 
del profesor para mantener la atención duran- 
te el tiempo del dictado de sus lecciones, que 
según se nos dijo, era de hora y media por ma= 
teria, en derecho. Al mismo tiempo reflexioná- 
bamos que dichas salas en invierno deben ser 
excesivamente frías. En síntesis crelamos qué 
la comodidad de que se dispone en la viejé 
Universidad, ya no está de acuerdo con el ade 
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llanto cado por Chile, en su cultura supe- 
Lor. 

Pasando ahora a otro asunto, recuerdo que 
entre los lugares más bonitos que recorrimos 
en los alrededores de Santiago, fué el denomi- 
nado Apoquindo, sitio de recreo, que dista unos 
cinco kilómetros de la Capital y que por el 
paisaje natural que se conserva todavía intae- 
to casi, es digno de ser conocido. Los profeso- 
res chilenos tuvieron la amabilidad de obse- 
quiar a sus colegas argentinos con un suéulen- 
to banquete en este lugar, en donde les fué dado 
gustar la famosa chicha de uva, que en ningún 
Otro lugar de Chile agradó tanto como la de 
allí. Visitamos luego la fuente de agua mine- 
ral del mismo nombre. 


Otro lugar de Santiago que logra interesar 
al visitante, es el Cementerio General. Puede 
decirse que bajo la tupida sombra de los viejos 
árboles del parque, que rodea las tumbas y los 
monumentos funerarios, no se siente casi la 
Dresencia de la muerte. Recorriendo sus calles 
rordeadas de mausoleos, se pueden recordar 
Os más famosos pros chilenos, cuyos 
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nombres se descubren en las lápidas record 
torlas. A 
Hacia el centro del cementerio, se levant Y 
un artístico templete. Ahí descansan las ceni- 
vas de Bernardo O'Higgins, el héroe de la inde- 
pendencia chilena y gran amigo del General 
San Martín. Recordando sus gloriosas hazañas 
por la libertad de su patria y de América, los 
argentinos que llegamos hasta aquí nos ineliz' 


e. 


namos reverentes ante sus mortales despojos; 
Visitamos también en Santiago, el Mercas 


do Central. Los Mataderos y los principales 
barrios con que cuenta la ciudad. Ñ 

Por especial atención del diputado por Tes! 
muco, señor Rudecindo Ortega, se nos hizo 
conocer el Palacio del Congreso, en donde lo8| 
argentinos fuimos deferentemente atendidos 
por el señor Presidente de la Cámara de Dipu: | 
tados, doctor Rafael Urrejola y por represen 
tantes de los diferentes sectores de dicha Ca 
mara. Se nos obsequió asimismo con un lunch | 

En la sala de pasos perdidos, tuvimos ocaf 
sión de admirar la obra escultórica: El Pensa 
dor, obsequio de la Cámara de Diputados Arf 


on 
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gentina a la de Chile, con motivo del centena- 


rio de este país. Estuvimos, además, en el gran 


salón de asambleas, en el que se reunen el Se- 
nado y la Cámara de Diputados con asisten- 
cia del cuerpo diplomático, para escuchar los 
mensajes de los presidentes chilenos o en las 
grandes solemnidades nacionales. 

En esta oportunidad, los maestros argen- 
tinos que asistimos luego desde uno de los pal- 
cos, a la sesión que se realizaba en Diputados, 
escuchamos de los legisladores señores: García 
Henríquez y Edwards Matte, los discursos que 
se transcriben a continuación, y que nos impre- 
slionaron y conmovieron hondamente. 


VISITA DE LA DELEGACIÓN DE 
MAESTROS ARGENTINOS 


Del diario de sesiones de la Cámara de 
Diputados de Chile. — 6 de Febrero 
de 1928. 


El señor García Henríquez — Me voy a | 


permitir hacer un breve alcanee a las observa- 
ciones que de antes formulara el honorable se- 
ñor Edwards Matte, al comentar las declara- 
ciones hechas en la prensa por el jefe de la 
delagación argentina que visita nuestro país. 

Yo tuve ocasión de conocer a algunos de 
los miembros de esa delegación, en un viaje 


de Osorno a Temuco, hecho en días pasados. 


Puedo comprobar su preparación y el inmenso 
afecto que sienten por este país. 

Y, lo que especialmente me mueve hablar, 
es que puedo comprender, a través de sus obser- 


vaciones, hechas con singular fineza, y que se | 
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deben, sin duda, a las publicaciones tenden- 
ciosas de cierta prensa de allende Los Andes, 
que creían llegar a un país donde no todo era 
tranquilidad, orden y trabajo y donde se vivía 
an período álgido, próximo a situaciones difí- 
ciles; pero, que habían palpado todo lo con- 
trario: que este país desarrollaba sus activi. 
dades en medio de la tranquilidad y del orden 
y que veían a todo el pueblo satisfecho y con- 
tento, porque se realizaban muchas de sus Jus- 
tas aspiraciones; que veían a un país progre- 
sista, enteramente dedicado a actividades des- 
tinadas a hacer su propia erandeza. 


Yo desearía que estas embajadas e intelee- 
_tualidad que nos manda en esta oportunidad 
el país hermano, se repitiesen y que viniesen 
muchas otras, a fin de que comprueben cómo 
son falsas estas especies que suelen divulgarse 
al otro lado de Los Andes y cómo es efectivo 
que aquí se trabaja, lo mismo que allá, por el 
engrandecimiento de la patria y solamente ins- 
pirados en su propio bien. 

—Aplausos en la tribuna de la Delegación 
Argentina, | | 
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El señor Edwards Matte. — A propósito 
de lo que ha dicho el honorable señor García 
Henríquez, deseo hacer un brevísimo comen- 
tario. Vino a Chile, en momento solemne, la 
Escuela Militar Argentina..... 

El señor Urrejola (Presidente). — Soli- 
cito el acuerdo de la Honorable Cámara, para 
prorrogar la presente sesión por diez minutos. 

Varios señores Diputados. — Hasta que 
termine el honorable señor Edwards. 

El señor Urrejola (Presidente). — Hasta 
que termine el honorable Diputado. Acordado. 

El señor Edwards Matte. — Son sólo dos 
palabras. 

Decía que, en ocasión solemne, a raíz de | 
una tragedia que había vuelto a hermanar a la 
República Argentina con la nuestra, había 
venido a Chile la Escuela Militar de aquel país - 
emigo. Y todo fué palma y agasajos para los | 
muchachos que tan bizarramente llevaban el H 
uniforme de la Nación hermana. Después ha - 
venido esta delegación de la intelectualidad 
argentina, de esta intelectualidad formadora | 
de almas de la Nación hermana, y todo ha sido + 
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para ellos también agasajos, fraternidad y son- 
risas, que corresponden, en realidad, a un esta- 
do de nuestra alma..... | 
En este instante quiero subrayar que, en 
realidad, no es sólo la fuerza la que prima en 
Chile; también se honra al talento y a las ma- 
taciones del espíritu..... Y cuando la Es- 
cuela Militar de la Nación hermana pisó nues- 
tra tierra, y cuando la delegación de maestros 
de allende Los Andes llegó a estos lares si se 
les abrieron las puertas y se les estrecharon 
los brazos fué porque son compatriotas de Sar- 
miento, de Mitre, del doctor Rawson; porque 
- Son argentinos y porque esta sóla credencial 
basta en tierra chilena para ser recibidos como 
hijos del mismo padre, como hermanos. 
Es cuanto tenía que decir. 
—Aplausos en la tribuna de la Delegación 
Argentina. 


Valparaíso 


De acuerdo con el programa preparado 


por la comisión de maestros, que nos atendió 
durante nuestra estada en Chile, salimos el día 


18 de Santiago para Valparaíso. El tiempo - 


cra hermoso, y desde que dejamos los subur- 
bios de la Capital, comenzamos a sentirnos 
influenciados por el paisaje agreste, que nos 
era dadó admirar desde las ventanillas del 


coche, que vertiginosamente arrasiiala el tren 


eléctrico. 


Poco hablaban y comentaban los compañe- 
ros de viaje, cada uno entregado a la contem- 
plación de la Naturaleza, hacía sus propias 


reflexiones. 


Llegamos a Valparaíso a las 12 del día, 
pero desde la ciudad de Viña del Mar, acom- ] 
pañaba a los profesores argentinos, una comi- | 
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sión de colegas chilenos, que había tenido la 
deferencia de salir a nuestro encuentro. 


La hora a que arribamos, debe ser la 
de mayor movimiento en la hermosa ciudad 
de Valparaíso. Esta Impresión me es sugerida 
por el hecho de haber notado una actividad 
extraordinaria en las personas de todos los 


gremios, en las inmediaciones de la estación 


y del puerto. Lo mismo, en lo que respecta a 
los medios de transporte: automóviles, ómni- 
bus, tranvías, carros, ete., todos cargados de 
pasajeros o mercaderías, lo que hacía que invo- 
Iuntariamente comparásemos a Valparaíso en 
sus características esenciales, con la que nos 
es dado advertir a los argentinos, en las proxi- 
midades del puerto de Buenos Aires. 

(Que es una ciudad conmopólita y de gran 
movimiento comercial, se ve por el elemento 
extranjero que alterna con los chilenos en las 


tareas propias del intercambio, cosa que no 
habíamos notado en Santiago. La edificación 


muy moderna y sólida, así como las numerosas 
tiendas y almacenes que descubrimos en todas 
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direcciones, nos indican que es una ciudad muy 
adelantada y progresista. 


El puerto de Valparaíso debe ser uno de 
los más cómodos del mundo. A ello ha contri- 
buído la propia Naturaleza del lugar. Rodean 
la extensa bahía, numerosos cerros que se enla- 
zan unos a otros en forma de semi-círeulo 
arrancando desde la costa. Este hecho hace 
que la ciudad de Valparaíso se extienda des- 
de el puerto hacia los cerros, y como la pobla- 
ción crece año a año, se han tenido que habi- 
litar los cerros para edificar en ellos las 
viviendas. Por esta causa, Valparaiso pre- 
senta, desde la bahía un hermoso aspecto 
como si de exprofeso se la hubiese construído 
dispuesta en anfiteatro. Por este motivo los ' 
chilenos han debido arbitrar los medios más 
rápidos y seguros para escalar los Cerros, y 
entonces, han ideado y llevado a la práctica, 
el sistema de los ascensores eléctricos por 
medio de los cuales y por una módica suma, 
la población que tiene sus viviendas en ellos 
sube o desciende de los mismos a toda hora. 
Los habitantes que no tienen apuro, pueden 


Lies o 
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“Intentar el ascenso o el descenso por las calles, 


que tienen sus veredas dispuestas en forma de 
gradas de escalinatas. Subiendo a los Cerros 
de Valparaíso, el extranjero tiene más de una 
SOIPTesa. En efecto, allí se observan las mis- 
mas comodidades que en el valle: hermosos cha- 
lets con jardines bien cuidados, automóviles, 
Carros, caballos, etc., que sirven de medios de 
transporte entre los habitantes de esas partes 
de la ciudad. 


En la zona baja, hay numerosas y lindas 
plazas, sobre las que desembocan amplias y 
hermosas avenidas, como la de Pedro Montt, 
por ejemplo, que presenta una edificación 
propia de una ciudad de primer orden. 

De noche, Valparaíso vista desde el puer- 
to, presenta un aspecto extraordinario, por la 
profusa iluminación de la ciudad baja y de los 
Sérros, que en cierto modo, le da un aspecto 
'antástico y de visión imborrable. 

La gentileza de las autoridades civiles y 
militares de la ciudad, dió a los maestros argen- 
nos la oportunidad única de poder admirar 
lesde el mar, tan maravilloso espectáculo. 


z 
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Puestos a disposición de los maestros argenti 
nos y chilenos un aviso de la Armada y una 
lancha a motor, en la noche del día 19 nos em- 
bareamos en ellas después de la comida. Demás 
está decir que iban las citadas embarcaciones 
a cargo de marinos de los buques de guerra. 
En el aviso, que ofrecía mayores comodidades. 
subieron la mayor parte de las maestras argen- 
tinas y chilenas, y un grupo de varones. En la 
lancha a motor, se ubicaron el señor Salas Mar: 
chán, el señor Fuenzalida, las señoritas Guz 
mán y Peña y Lillo, chilenos; y los señores: So 
ler, Gómez, Flores, el autor de estas notas 
y las señoritas González y Fuentes, argenti 
nos; en total diez personas. Las dos em 
barcaciones enfilaron mar adentro, a toda velo 
cidad, y una vez fuera de los cabos di 
la bahía, empezó el crucero de la misma el 
sentido paralelo a la ciudad, a fin de mM 
perder ningún detalle de su feérico aspecto 
Absorbidos en la contempleación de tan ma 
ravilloso espectáculo, y comentando el efectt 
óptico de las luces de los cerros más elevado; 
que dan la impresión de estar suspendidas des 


0 
> 
ee: 


de el firmamento, una breve exclamación de 
asombro dada por una de las damas que nos 
acompañaba, nos vuelve a” la realidad, para 
advertir que nuestra lancha se desvía a toda 
velocidad de su ruta paralela hasta entonces 
a la del aviso, con intención de eruzarlo por 
la proa. Ante el peligro de esta audaz maniobra 
de los marinos chilenos, el señor Salas Mar- 
chán les hizo formal advertencia de continuar 
la ruta primitiva que no ofrecía ningún riesgo, 
puesto que el mar era plácido y sereno y la 
Moche clara y diáfana. Pero los marineros deso- 
yendo los consejos de la prudencia, se preci- 
pitaron nomás, saliendo alrosos de esta prueba, 
jue nos produjo no obstante, la mayor alarma. 
ul señor Salas Marchán, advirtió nuevamente 
los marineros, que no debían buscar peligros 
nnecesarios. Sin embargo, después de haber 
avegado tranquilamente otro trecho de la 
ahía, la maniobra volvió a repetirse con el mis- 
10 éxito que la primera vez pero con la máxi- 
12 alarma de los pasajeros de la lancha y del 
viso, que desde la borda nos hacían señales 
2 no continuar en tan aventurado juego. El 
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señor Salas Marchán hizo nuevas y terminan- 
tes advertencias a los marineros, pero éstos 
como si nada hubieran oído, por cuanto des- 
pués de unos momentos de navegación tran- 
quila volvieron a insistir por tercera vez en 
repetir la maniobra, con la agravante de que 
veíamos que el eruce de la lancha por la proa 
del aviso, se iba a verificar a corta distancia 
con grave peligro de producir un choque, cuya 
consecuencias serían necesariamente fatales, | 
Las protestas de los pasajeros eran a gritos y 
la mayor crisis tuvo lugar, cuando la lancha a 
pocos metros del aviso quedó sin combustible 
y casi sin gobierno, produciéndose por esta cam 
sa una pequeña colisión entre las dos embar- 
caciones, que pudo haber tenido todas las con: 
secuencias de un desastre. Claro está, que des- 
pués de este percance, los pasajeros de la lan- 
cha no nos sentíamos con mucha tranquilidad 
y deseábamos volver a tierra firme, pero a 
pesar de todo el erueero continuó hasta frente 
de Viña del Mar, retornando luego al de 
barcadero de Valparaíso. El breve episo dic 
que acabo de narrar, tuvo la virtud de ha 


nOs admirar el arrojo y la destreza de los mari- 

nos chilenos que no miden los peligros, como 
si estuviesen continuamente habituados a ellos, 
pero ha dejado un recuerdo perenne en nues- 
tra memoria, porque estuvimos los exeursionis- 
tas, a punto de ser sepultados en el erande 
océano Pacífico. 
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En Valaparaíso visitamos además del Ins- 
tituto Comercial, en donde se nos ofrecieron 
amables y fraternales recepciones por el pro- 
fesorado de la ciudad, la Intendencia Munici- 
pal, en la que el señor Alcalde tuvo cariñosos 
recuerdos para muestro país; el Hospital Naval, 
de construcción moderna, con gabinetes de ope- 
raciones y de rayos X muy bien montados, que 
hacen que sea uno de los más importantes de 
Chile. El Museo de Historia N atural, rico en 
colecciones de animales de la fauna chilena y 
americana; lo mismo puede decirse de las de la 
flora, que lo completan. Posee además, momias 
indígenas y gran cantidad de objetos y utensi- 
lios propios de los aborígenes. Pero todas estas 
cosas tan interesantes y de incalculable valor 
científico, se hallan poco menos que hacinadas, 


E. 
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en las salas estrechas de un local antiguo, que. 
carece, por consiguiente, de las condiciones. 
indispensables para que un instituto de esta: 
especie, pueda dar el Proc que de él se 
espera. M 
Recorrimos las playas populares sobre el 
mar, las que sorprendimos muy concurridas 
por bañistas de todas las edades. Visitamos 
Viña del Mar, que queda muy próxima a Val 
paraíso. La playa, el veredón próximo a la mis . 
ma así como la rambla El Recreo, las vimos: 
concurridas por gente elegante. Notamos asi 
mismo, que en Viña del Mar, son pocas las per= 
sonas que se le a las olas, porque e a 


oe su AS ) 

La ciudad de Viña del Mar, tiene un aspe ¡ 
to muy hermoso por la gran cantidad de villas, 
chalets, ete., rodeados de jardines que han cons- i 
truído las familias pudientes de Chile en ese 
lugar. Contribuyen a darle realce, la ventaja 
que le ofrecen las lomas próximas, sobre las 
que se elevan edificios particulares variados; 
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pero que entonan su aspecto edilicio. Líneas de 


tranvía y de ómnibus unen a esta ciudad con 


Valparaíso. Posee un Club muy cómodo y lujo- 


s0, y un hipódromo que es muy nombrado, por 
la importancia de las carreras de caballos que 


- ahí se efectúan. 


Los profesores chilenos, deseosos de hacer- 


nos conocer las bellezas naturales de la costa 
“próxima a Valparaíso, nos ofrecieron un paseo 
en ómnibus hasta la playa de Concón. Esta 


excursión que acostumbran a hacer los vera- 


_neantes de Viña del Mar, ofrece particularida- 


des y atractivos muy dignos de hacerse notar. 


En primer lugar, la excursión se efectúa siem- 
pre siguiendo la línea de la costa, encontrán- 


dose el camino limitado por un costado por el 


| 


Mar y por el otro por lomas y barrancas 


de mucha elevación. Hacia el mar se ven, de 
trecho en trecho, emerger rocas graníticas de 
“aspectos irregulares y caprichosos y hacia el 


lado opuesto, se presentan las barrancas eubier- 
tas de vegetación propia de la zona, o bien 
completamente estériles, lo que deja en el 
ánimo variadas impresiones de belleza. Des- 
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pués de llegar a Concón y de admirar la playa A 
y los paisajes propios del lugar, prolongamos pl 
la excursión hasta el próximo campo de ma- Wi 
niobras del ejército chileno, cerca de la desem- | 
bocadura del río Aconcagua en el mar. Obser- 1 
vamos en el valle, el campamento improvisado 
con carpas y construcciones provisionales he- A 
chas con ramas de los árboles vecinos. Retor di 


nas del mayor elogio. 

Prosiguiendo el plan de excursiones pare 
conocer en la mejor forma posible el país, con 
untamente con los profesores chilenos, los 
argentinos nos embarcamos el día 20 de Enero 
en Valparaíso en dirección a la estación Lafi 
Calera, en ésta, trasbordamos al ferrocarril que | 
nos condujo al balneario de Papudo. Este para 
je situado tun poco al Norte de Valparaíso, est 
un lugar de excepciónal belleza. No es unag 
playa de moda, pero se advierte fácilmente que 
los veraneantes que quieran descansar y gozal | 
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la vez de admirables paisajes, nada es tan 
adecuado para tal fin como Papudo. 

du Una nota singularmente simpática para 
ulos argentinos, la constituyó el hecho excep- 
cional, de que la escuela primaria de esa loca- 
| 0 lidad, muy modesta y humilde desde luego, acu- 
diera econ su director a darnos la UE 


| Desde nuestra llegada a Chile, fué la pri- 
¡mera vez que vimos ondear al viento en tierra 
Y “extranjera la bandera de la patria. El sol cáli- 
fido del día, la brisa refrescante del maz que 
templaba el ardor solar y un cielo límpido y 
de azul glorioso, era el marco imponente en 
que se desplegaban hermanadas las banderas 
chilena. y argentina, sostenidas por las manos 
infantiles que nos hacían recordar a nuestros 
pequeños compatriotas de las gobernaciones 
Targentinas o de las provincias. La escuela des- 
kl £i1ó ante los argentinos y chilenos, quienes viva- 
Fxon a los niños, a la escuela chilena y al diree- 
E a de la escuela de Papudo. 

A En el Gran Hotel las autoridades y pro- 
| fesores nos ofrecieron un banquete. Una 


vez terminado éste y después de recorrer las 
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quintas, la playa y los parajes cercanos, 
tomamos los ómnibus contratados de antema-. 
no, en los que fuimos en excursión hasta elf 

próximo balneario de Zapallar. Todo el viaje 

se hace siguiendo la costa del mar, casi en la | 
misma forma que la excursión que realizamos | 
de Viña del Mar a Concón, con la diferencia| 
de que el camino es más estrecho y el Mes | 
de desbarrancar mucho mayor, en el caso de 
que los frenos del coche no respondieran. Como 
excursión, ésta resultó igualmetne espléndida. 
El Océano Pacífico no sólo es grandioso e impo= 
nente, sino que azotando las costas rocosas de. 
Chile tiene un aspecto majestuoso que no pre- 
senta el Atlántico en las costas argentinas, aún 
en los parajes de mayor mérito como paisaje: 
natural, como Cabo Corrientes, por ejemplo, en 
las proximidades de Mar del Plata. | 


Zapallar, es una pequeña localidad muy] 
hermosa, no solamente por su playa, sino tam- 
bién por la disposición particular de las vivien 
das, las que a la distancia parecen enclavadas' 
en los cerros y lomas, como si estuviesen sus] 
pendidas de ellas. A esta característica debido] 
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a lo accidentado del terreno, únese la que resul- 
ta de un arbolado frondoso y de extensos jar- 
dines cuajados de flores multicolores. ¡Cada 
casa parece una canasta florida! 

Después de recorrer la localidad, descen- 
demos por las rocas hasta la playa. Se vé que 
nO €s Una región muy frecuentada todavía por 
los turistas o veraneantes, porque no acaban 
de descubrirla aún, y se vé esto porque cerca 
de las rocas que surgen de la arena, es posible 
recoger lindos y raros caracoles. Precisamente 
por la afición del que escribe a hacer coleecio- 
nes de esta especie de moluscos él conjunta- 
mente con la profesora de ciencias naturales 
señorita Teresa Joan y sñorita Romaní, en el 
momento de extraer algunos caracoles, una ola 
imprevista los cubrió dejándolos completamen- 
te empapados. Como carecían de ropa para 
"cambiarse, debieron permanecer al sol durante 
el tiempo necesario para esperar que éstas se 
secasen. Estas pqueñas sorpresas propias de 
las excursiones de esta índole, contribuyen a 
darles cierto carácter alegre y JOCOSO, que rom- 
pen la monotonía propia de los viajes largos. 


3 
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Al retirarnos de la playa, el señor embajador 3 
argentino doctor Malbrán y señora, que vera= 
neaban en la localidad, obsequiaron a los excur- 
sionistas con un lunch, del que no pudieron | 
participar los mojados por las aguas del Pací- 
fico porque sus ropas aún estaban destilando 
agua. Al atardecer hicimos el camino de regre- 
so a Papudo, en donde tomamos el tren que nos | 
condujo directamente a Santiago. En esta Cai | 
pital debíamos preparar inmediatamente de z 
llegar el viaje al Sur de Chile. e 
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Concepción 


En Santiago permanecimos los días 21 y. 
22, que aprovechamos para recorrer algunos 
puntos de la ciudad que no habíamos tenido: 
tiempo de conocer. El 23 por la mañana sali- 
mos en dirección a la ciudad de Concepción. 
El viaje aunque largo, no llegó a canmsarnos 
debido a la variedad del paisaje que es dado 
admirar hacia uno y otro lado de la vía del 
tren. Llegamos a la ciudad de destino, ya muy. 
cerrada la tarde, pero no obstante, nos hicimos. 
tiempo para visitarla. Su aspecto, es el típico 
de las ciudades españolas; las calles cortadas. 
en ángulo recto, la terminación de las casas sin 
la ochava común en las ciudades argentinas h 
En general, una ciudad muy limpia, muy tran- 
quila y a la hora a que nosotros la recorrimos; 
20 y 30 horas, nos parecía demasiado solitas 
ria. Sólo una nota de vida animosa nos fué 
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dado descubrir a esa hora; en la linda plaza 
central, numeroso público, entre el que predo- 
minaban las damas, disfrutaba del fresco del 
anochecer, mientras la banda de carabineros 
en el kiosco de la misma, ejecutaba un alegre 
“repertorio musical. Peró a las 21 hora, todo 
terminó. Con las primeras luces eléctricas que 
—iluminaron el ambiente, se hizo el desbande 
general. Luego, todo volvió a la calma y tran- 
-quilidad que parece ser habitual en esta ciudad. 
Se vé por los frontispicios de las oficinas, por 
las numerosas sucursales bancarias existentes, 
y por la gran cantidad de firmas comerciales 
EN SU mayor parte extranjeras, según rezan los. 
¡letreros de las portadas, se vé, decía, que es 
ina ciudad de una gran actividad comercial, 
y como en todas las ciudades comerciales, se 
observa que es muy ordenada en sus costum- 
bres. | 
El día 24 muy de mañana salimos en direc- 
ción a la playa Tomé, que queda próxima a 
la ciudad de eo nota Hsta playa es muy 
| hermosa, amplia, rodeada de costas elevadas, 
| graníticas y o como todos los o 


p 


Concepción. — Maestros argentinos y chilenos en el. 
parque de Lota. 
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que hasta ahora hemos visitado de Chile, una 
vegetación exhuberante cubierta de flores de 
brillante colorido. En el hotel de la playa, se 
nos ofreció un almuerzo seguido de baile, y 
más tarde, una excursión por las lomas y para- 
Jes hermosísimos de las inmediaciones. En 
esta playa los argentinos dimos la nota típica 
de nuestro amor al agua, y el señor Soler, pre- 
sidente del Camping Club, el señor Iglesias 
Gorbea, la señorita Teresa Joan y el que eseri- 
he, no tuvieron ningún inconveniente en su- 
mergiese en las heladas aguas del Pacífico. 
Estas que son demasiado frías, no invitan a 
quedarse al bañista en ellas, por el contrario, 
lo rechazan, lo cual no sucede en el Atlántico, 
donde las aguas son más templadas y hay un 
verdadero goce en permanecerer en el mar, 
como en Mar del Plata, Miramar o Necochea. 


Retornamos a Concepción por la noche. 
| El día 25 salimos en excursión hacia la 
la playa de Lota. En este lugar, visitamos 
el grandioso parque del mismo nombre, de pro- 
piedad particular de la familia de Cousiño. 
Este parque, desde el punto de vista forestal 


E] 
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contiene todas las especies propias de los bos- 
ques chilenos, y desde el punto d vista de las 
variedades exóticas, en el gran invernadero, 
cuidadosamente conservadas, se encuentran las 
especies más raras. Los jardines contienen flo- 
res variadísimas y de atrayentes colores. Es 
un verdadero parque botánico, y sus dueños 
permiten el acceso del público al mismo. En 
esta lejana región el citado parque resulta una 
verdadera maravilla. En otros aspectos, la 
población de Lota nos da la impresión de ser 
un pueblo eminentemente obrero, y debe ser 
así, por cuanto se hallan ubicadas en ese lugar, 
las minas de hulla que emplean numerosísi- 
mos obreros y pesquerías más o menos consi- 
derables. En esta villa, después de almorzar, 
se nos invitó a visitar la mina de hulla. Llega- 
mos en el momento de mayor actividad y pudi- 
mos ver la forma cómo suben desde las entra- 


nas de la tierra, las vagonetas cargadas de mi- 


“neral, que van volcándose en recipientes que 
se mueven mecánicamente y en donde nume- 
rosas mujeres con pinzas de hierro, apartan el 
mineral flojo del bueno. Uno de los Ingenieros 
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nos explica el procedimiento mecánico que se 
utiliza para la ventilación de las galerías sub- 


—terráneas. Nos acercamos a los tubos estraec- 


tores del aire, y notamos que éste es pesado y 


“caliente. Reflexionamos que el oficio del mine- 


ro, es terriblemente duro y penoso. El inge- 
niero nos acompaña luego hasta una de las 


bocas por donde suben los ascensores que trans- 
portan obreros hacia el exterior después de 


e 


eumplido su período de trabajo. Los vemos 


surgir de la boca obscura hacia la esplendente 


luz solar, enjutos de cuerpo y secos de carnes, 


cada uno portando su lámpara David, que auto- 


máticamente se dirigen a depositar en la ofici- 


na controladora de las mismas. 


Los que vivimos en las grandes ciudades 
y que disponemos de algún confort para la me- 
Jor realización de nuestra tarea diaria, no pode- 


“mos menos que sentir dolorida nuestra alma, 


al comprender la magnitud del esfuerzo que 


realizan los mineros, no ya sólo de Chile, sino 


también en el mundo entero. El ingeniero, nos 


3 


explica que las galerías subterráneas de la mi- 
na de Lota en lugar de dirigirse hacia tierra fir- 
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me, se extienden cada vez más hacia el mar, 
siguiendo las vetas del mineral. 

De la mina nos dirigimos a la escuela pri- > 
maria, que sostiene la compañía explotadora. 
Por los elementos de enseñanza de que dispone 
y por las comodidades de que pueden disfrutar 
los educandos, nos parece superior a cualquiera 
de las escuelas primarias de las que sostiene el 
Estado. Visitamos luego las casas para obre- 
ros y empleados, construídas por la misma com- 
pañía. Exteriormente presentan lindo aspecto, 
son nuevas, con amplias ventanas y puertas 
hacia las calles, y con la nota: típica de las 
casas chilenas; tiestos floridos por todas par- 
tes. Indudablemente que la casa confortable 
para el minero, después de la ruda labor diaria, 
debe ser un aliciente que le ha de hacer más 
llevadera su penosa existencia. | 

Una obra de verdadero aliento, y que ins- 
pira profunda simpatía en el visitante, es la 
efectuada también, por la compañía explota- 
dora, en beneficio de los obreros de las minas, - 
me refiero, al hospital instalado en un edificio 
cómodo, muy limpio y dotado de todos los ele- : 
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mentos modernos para el mayor éxito de la 
ciencia médica, que sólo hasta ahora, podía- 
mos ver en las grandes ciudades. Recorrimos 
las salas de las parturientas, y pudimos ver a 
los niños nacidos en los últimos tres días en 
buen estado de salud, así como a las madres de 
éstos. Visitamos la sala de niños, y asistimos 
a la sesión de baños ultravioletas que se apli- 
caban a un grupo de pequeñuelos hijos de mi- 
neros. Tiene este hospital, una completa sala 
de cirugía e instalaciones de rayos X. De retor- 
no, nos detenemos un instante en la nueva 
iglesia de estilo gótico que hace levantar la 
compañía, e involuntariamente volvemos nues- 
- tras cabezas hacia la linda escuelita del lugar, 
que ante este verdadero monumento de piedra 
- y cemento, aparece pequeñita con su edificio 
de madera. : 

Las autoridades de la compañía, nos obse- 
quian con un lunch de despedida, retornando 
a Concepción al atardecer. 

Antes de terminar el bosquejo de estas im- 
presiones, debo de recordar que para llegar a 
Lota, tuvimos que atravesar el hermoso río 


106 RUFINO A. TEJERINA 


Bío-Bío, sobre el cual los chilenos han tendido 
el puente más largo de hierro que tiene el país, 
más o menos mil ochocientos metros de !ongi- 
tud, y que posiblemente debe ser uno de los 
más anchos de América. El Bío-Bío, visto des- 
ae el puente, presenta un aspecto soberbio con 
sus barrancas magníficamente esmaltadas de 
verde, y sus aguas correntosas y transparentes. 
Como en el Sur de Chile anochece muy tarde, 
y todavía en Concepción hay sol alto, inmedia- 
tamente de llegados, organizamos una excut- 
sión en ómnibus hacia la vecina ciudad de Tal- 
cahuano, que es puerto militar y fondeadero de 
la escuadra chilena. 


Talcahuano presenta un aspecto interesan- 


te. Desde la costa de la bahía hacia el inte- 
rior del pueblo, hay corta distancia, porque se 


halla cerrada por una cintura de lomas, de mo- + 


do que parte de la población, al igual que Val- 
paraíso, ha tenido que hacer sus viviendas en 
ellas. Por eso presenta aunque en menor esca- 
la, una edificación en forma de anfiteatro. Re- 


COrremos el puerto que nos pareció magnífico. 
Vemos gran cantidad de marinos chilenos en 


TARA 
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Sus inmediaciones, que le comunican el aspecto 
característico de los puertos militares. Refle- 

-Xionamos, que tal como la Naturaleza ha dis- 

puesto la bahía, completada por la obra cientí- 

fica del hombre, resulta necesariamente inex- 
pugnable. Recordamos, además, que en la his- 
toria de la independencia de Chile, este puerto 
ha desempeñado un papel de la mayor impor- 
tancia, habiendo sido en muchas ocasiones ba- 
luarte de la resistencia de los españoles, y testi- 
g0 sus aguas de formidables pruebas de heroís- 
mo tanto de los españoles como de los chilenos. 
Recorremos la calle principal llena de comer- 
elos, y con muchos transeuntes en las veredas 
y numerosos rodados en la calzada. Notamos 
que hay fruterías y puestos de expendio de 
pescado, lo que nos demuestra que en la región 
el cultivo de los frutales es abundante, y que 
la pesca se verifica en erande escala. 


Ya entrada la noche, volvemos a Concep- 
gión por el camino carretero que el Estado va 
mejorando año a año, y que indudablemente 
llegará a ser excelente. 

En Concepción, hicimos una ascensión al 


A 
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- cerro del Caracol, que se encuentra contiguo a 


la ciudad. Al pie del cerro existe un hermoso 
parque con jardines muy bien cuidados y con 
bellas estatuas. El cerro Caracol, constituye a 
su vez, un verdadero parque natural. Las auto- 
ridades edilicias han dejado el bosque tal cual 
ha sido. Añosos pinos y robles se entremezclan 
conjuntamente con otros árboles de la flora 
chilena, presentando un aspecto difícil de des- 
cribir. La ascensión se efectúa por una calle 
ancha y bien conservada, la que va rodeando el 
cerro en forma de espiral hasta llegar a la cima 
en donde el exeursionista desemboca en una 


linda plazoleta, y desde la cual se observa el 


maravilloso panorama que presenta el río Bío- 
Bío, con sus costas boscosas y el de la ciudad 
de Concepción y sus alegres suburbios. 


Valdivia 


El 25 de Enero, a las 6 de la mañana, toma- 
mos el tren para Valdivia a donde llegamos ya 
muy entrada la tarde. Entre Concepción y- 
Valdivia tuvimos oportunidad de contemplar 
a ambos lados de la vía del tren, grandes exten- 
siones de tierra cultivada, en particular antes 
de llegar a la ciudad de Temuco, en donde hici- 
mos un breve alto a medio día para almorzar 
en un hotel contiguo a la estación. Después 
del almuerzo, que hacemos con un poco de pre- 
cipitación debido a la exigencia del horario del - 
tren, continuamos nuestro viaje que se hace un 
poco pesado, a causa de la temperatura elevada - 
del día. Sin embargo, es compensada esta mo- 
lestia, por el soberbio espectáculo de la floresta 
Casi virgen que se extiende a derecha e izquier- 
da. Colgando de los añosos árboles, en forma. 


Valdivia. — Las autoridades de la provincia con los maestros 
argentinos y chilenos en Niebla, 
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de guirnaldas admiramos la flor nacional chi- 
lena, los copihues rojos, que tenían el aspecto 
de pequeñas estrellas rojizas sobre el esmalte 
verde del follaje. De trecho en trecho, apare- 
cen entre la selva, claros producidos por los 
incendios, que a veces se provocan intencional- 
mente con el objeto de despejar los campos de 
los árboles añosos y seculares, para dejarlos 
libres y destinarlos a la agricultura. De esos 
robles que no abatieron las tormentas ni los 
más rudos vendavales del Sur, que vieron pasar 
bajo su sombra las tribus indígenas que defen- 
dían palmo a palmo su territorio al conquista- 
dor español, sólo quedan en parte como muda 
protesta en contra de la injusticia de los hom- - 
bres, que los atacan con el fuego, el basamento 
de dichos árboles carbonizados, todavía a veces 
humeantes, como muñones dislocados de un , 
miembro, y que claman contra este proceder. 
A veces, sobre un árbol mutilado, muerto ya, : 
surge de su centro una nueva planta lozana y á 
gallarda, como si quisiera reverdecer al árbol 
herido por la mano del hombre. De estas 
plantas filiales, en cierto modo, de las desa- 
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parecidas, hemos visto muchísimas, parti- 
cularmente entre Valdivia y Puerto Montt, en 
donde la tala de los bosques en la forma indi- 
cada se hace en mayor escala. Algunos chile- 
108 que conversan con nosotros, nos informan 
que el gobierno ha prohibido esa manera de 
destruir los bosques naturales, pero los troncos 
llameantes que hemos visto, bien indican que 
sl la ordenanza existe, ésta no se cumple. Entre 
Temuco y Valdivia, hubimos de atravesar el 
puente más alto de Chile, de 100 metros de 
elevación y que se halla tendido sobre el río 
Malleco. 

En la ciudad de Valdivia se hizo a los 
argentinos una recepción cálida y entusiasta. 
Una banda de carabineros ejecutó dianas a 
nuestra llegada, y una comisión de maestros 
nos dió la bienvenida. Una vez instalados en 
el hotel tuvimos aún tiempo de visitar las prin- 
cipales calles de la ciudad, la ribera del río 
¡Calle-Calle y el muelle. Nos damos exacta euen- 
ta de que es una ciudad muy moderna, no muy 
grande, pero de edificación compacta y de un 
estilo propio de las ciudades alemanas. Las 
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construcciones en su mayor parte son de made- 
ra, salvo los edificios más nuevos próximos a 
la plaza principal, en las que se ha usado el 

hierro y el cemento. Valdivia ha sufrido algu- 

nos siniestros, precisamente debido a las cons- 

trucciones de madera, fáciles de incendiar y,. 
por consiguiente, de comunicar el fuego a toda 
una zona de la ciudad. 

El río Calle-Calle, frente a la ciudad, es 
hermosísimo. Como no es muy ancho, se domi-. 
nan de un costado ambas riberas. Frente al: 
muelle, se ve en las instalaciones de diferentes 
clubs de regatas y sobre las aguas del río se des- 
lizan numerosas lanchas con jóvenes que prae-' 
tican el remo. Sobre el veredón del muelle, hay. 

jardines y árboles que dan buena sombra. Como. 
vemos muchos paseantes, imaginamos que éste E 
debe ser el punto ordinario de paseo del pue- 
blo. En la rotonda que allí existe la banda de 
carabineros dejaba oir alegres piezas de músi- 
ca. En las escalinatas del desembarcadero' 
vemos descender de sus lanchas a numerosos 
pescadores .que ofrecen al público los peces 
extraídos en el día, mucha gente se aproxima 
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a ellos para hacer las compras habituales. 
- Hacia un extremo del muelle, vemos una espe- 
cle de ferias de frutas. Allí se ofrecen al 
"paseante todas las clases de frutas que produce 
la región, incluso frutas silvestres, algunas de 
las cuales que probamos en el acto, tienen muy 
agradable sabor. 
El río Calle - Calle frente a Valdivia, es 
1 “tranquilo y profundo, sus aguas son completa- 
Mp ente límpidas, al punto que aproximándose 
E a la orilla, es posible ver en ciertos lugares, la 
“arena del fondo del río. 
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El día 26, por la mañana, visitamos los 
liceos de la ciudad: el de varones y el de niñas. 
En este último se celebró un acto literario 

musical en honor de los argentinos, can- 
tándose por la concurrencia los himnos nacio- 
nales chileno y argentino. Recorrimos, además, 
las escuelas primarias más importantes de la 
localidad. A continuación se nos invitó a una 
“excursión fluvial por el río Calle-Calle, hasta 
la localidad de Niebla, en donde OS 
Para llegar a este paraje, hay que atravesar 
“previamente Una gran parte del río Calle-Cale, 
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por entre barrancas cubiertas de bosques del 
más hermoso aspecto. Observamos asimismo, 
los trabajos de embalse de la corriente que se 
efectúa en el citado río, con el propósito de - 
darle profundidad, para facilitar la navegación * 
- a los buques de calado mayor. 8 
Niebla es un paraje bellísimo, que consta 
de una extensa playa, contigua a barrancas. 
arboladas sobre las cuales se han establecido' 
aleunos recreos. Sobre la barranca visitamos | 
los restos de un fuerte que fué construido por: 
los españoles en la época de la guerra de la im-: 
dependencia. Vemos los cañones desmantelados, 
que en esa lejana época vomitaban metralla en 
contra de los patriotas. Nos detenemos tam- 
bién, ante la estatua de Caupolicán, construída 
según se nos informa, por un obrero de la 
región. 8 


Al atardecer, retornamos a Valdivia has 
ciendo el mismo trayecto, y admirando quizás 
por última vez, los incomparables panoramas 
de esta hermosa región. : 

Por la noche del mismo día, las autorida: 
des y los maestros de Valdivia, obsequiaron ¿ 
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los argentinos, con un baquete seguido de baile 
en el Club Social. 

El 27, por la mañana, nos embarecamos en 
funo de los vaporcitos puesto a nuestra dispo- 
sición por el Alcalde, y nos trasladamos por el 
frío hasta la estación del ferrocarril, en donde 
debíamos tomar el tren con destino a la ciudad 
marítima de Puerto Montt. 


Puerto Varas. — Grupo de argentinos en la cima del cerro Cal 


Z 


Puertos Montt y Varas 


Entre Valdivia y Puerto Montt, está la 
ciudad de Osorno, que divisamos al pasar el 
COnvoy. Ala distancia, nos es dado contem- 
-Plar la vista panorámica que se completa admi- 
_Tablemente, con los nevados Tronador, An- 
cud y Corcovado. En las proximidades de 
Puerto Montt, se halla el lago Llanquihué, que 
bordea el ferrocarril, y sobre cuya ribera se 
levanta la ciudad de Puerto Varas, que nos 
Parece muy simpática desde el tren con sus 
casas de dos aguas, dispuestas en forma de 
villas y chalets, a las que prestan un atractivo. 
particular, las aguas del lago, en cuyas inme- 
diaciones se elevan. 

E Llegamos a Puerto Montt al anochecer. 
Visitamos en el mismo día la ciudad, que es 
pequeña, siendo sus casas y edificios de made- 
'a. Presentan sus construcciones un agradable 
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aspecto desde la orilla del mar, por estar cons- 
truídas en terrenos que se elevan gradualmente 
hacia los cerros vecinos, sobre los que también - 
se ven caseríos. 
Recorrimos luego el muelle, que parece ser. 
el paseo ordinario de las familias de este pue- ? 
blo. La banda de carabineros, ejecutada en el 
kiosco de la próxima pláza, un selecto reper- : 
torio, que se escuchaba perfectamente desde 
aquel lugar. | 3 
El día 29, con los maestros y autoridades 
de Puerto Montt, fuimos en excursión maríti- 
ma en el escampavía chileno Yelcho, hacia los 
canales y fiords próximos a Chiloé, llezandd 
hasta el pueblo austral de Calbuco, célebre por. 
sus mariscos y por la belleza que le dan sus. 
elevados cerros y el mar. Visitamos el pueblo: 
cuyas casas son de madera, la playa y el mue- 
lle. Almorzamos en un restorán, en el que se. 
nos sirvió comida propia de la cocina hiend 
que nos agradó sobremanera. 3 
Para llegar a Calbuco, es necesario intel: 
narse en un serie de canales que el mar se ha 
abierto en tierra firme. Estos canales se hallaz 
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escoltados por cerros elevadísimos cubiertos de 
una vegetación exhuberante. Las aguas de 
- estos profundos canales toman un hermoso tin- 
te esmeralda. 

De regreso a Puerto Montt, visitamos nue- 
vamente la ciudad, el muelle, el mercado y las 
ventas que se organizan en las proximidades 
de la costa, hiecho que, por otra parte, parece. 
ser característico de las ciudades chilenas, como. 
tuvimos oportunidad de observar en Valdivia, 
Talcahuano, ete. 3 

Por la noche en el local del Club Alemán, 
fuimos obsequiados con un banquete por los 
profesores y maestros de la localidad. Me im- 
presiona muy bien el orador chileno profesor 
Aravena, por el buen sentido que inspira su 
disertación. | 

A continuación se celebró un animadé 
baile. 
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mos el hermoso paisaje que se extiende ante 
su nevado cráter en medio de un bosque casi 
continuo desde la falta hasta la cima. El azul 
purísimo del cielo y el brillante tono verdoso de 
las aguas del mar, hacen un contraste tan va- 
riado, que es difícil deseribir. Subimos por los 
"Cerros próximos, y visitamos la pequeña pobla- 
ción y algunas quintas bien provistas de fru- 
tales y de coposos árboles de sombra. 


 Retornamos a Puerto Montt, con mar bas- 
tante gruesa, pero disfrutando del panorama 
inolvidable de los fiords chilenos, que presentan 
los más extraordinarios aspectos de color ante 
las luces del día que se va. 

Cabe por último recordar, que Cochamó es 
el punto habitado de la región austral de Chi- 
le más próximo al límite argentino, pudiendo 
llegarse por ese paraje a Bariloche. 

Los chilenos, tratan sin embargo, de abrir 
ima vía más directa en esta región, en diree- 
ión al volcán Yates, y que pasará por Pueyes. 

Fué esta una hermosa excursión, que dejó 
"1 mi ánimo una profunda impresión de belle- 
ta, a la que unía la sentimental, al saberme 


Grupo de argentinos y chilenos 


en 


las rocas que 
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3 lejos de mi hogar, de mi esposa, de mis hijos 
y de mi patria. 

| Ñ He visto por ellos, y he amado la natura- 
3 leza, con la devoción santa con que ellos lo 
"hubieran hecho. 

3 El día 31 de Enero, muy de mañana, nos 
-embarcamos por ferrocarril para Puerto Va- 
ras. Con el amigo Boero hicimos una última y 
rápida visita matinal a la ciudad, después de 
14 haber dejado listos nuestros equi vaJjes. Pasan 
E Y 4ejado listos S quipa] 

3 ante nuestra vista los hoteles, las casas de pen- 
sión y comidas, los negocios, las ventas de fru- 
Mtas y legumbres, las ventas de pescados, ete., 
1 en las que trabajan muchas mujeres. Los chi- 
[[[cuelos que se nos ofrecen para quitar el polvo 
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de nuestros calzados y otros que nos ofrecen 
A el diario “Llanquihue”. Un tranvía de trae- 
A ción a sangre y de reducidas dimensiones pasa 


Ñ 


I : también ante nuestros ojos escrutadores, en 
| medio de una nube de polvo, que levantan algu- 
Í nas jardineras y cabalgaduras. 

 Comola hora de partir se acerca, nos dirj- 
gimos a la estación a tomar nuestro Carro, como 
[dicen en Chile, que a poco tiempo de habernos 
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ubicados partió, al destino indicado. Puerto 
Varas, es una localidad muy hermosa, situada 
en las orillas del lago Llanquihué. 

Una vez instalados en el hotel, recorremos 
con el señor Boero la población. La edificación. 
es vistosa. Abundan los chalets de madera que 
dan frente al lago. | 

Después de almorzar en compañía de 
varios colegas chilenos y argentinos cruzamos 
en lancha el lago, que iluminado por el sol 
radiante, presenta un bellísimo color azulado 
en tono añil. Como las aguas son transparen- 
tes en sumo grado, en partes vemos a simple 
vista, hasta las rocas del fondo. | 

Visitamos primero la desembocadura del 
tío Camahueto, seguimos a continuación su 
eurso por entre una tupida y enmarañada flo- 
resta, que en parte sombrea las aguas hasta - 
darles un pronunciado tinte obscuro. La lan- 
cha a motor debe abrirse camino entre tupido - 
juncal, desarrollando fuerza y velocidad. Las - 
personas debemos a nuestra vez, agacharnos, ; 
para que la ramazón de la floresta no nos las-- 
time y nos azote el rostro. En partes hay claros, 
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y nuestra vista se extasía ante estos prodigios 
de la Naturaleza. | 

El río Camahueto, une la laguna La Poza 
con el Llanquihue. Llegamos a ella, y nuestro 
asombro no tiene límite, ante el esplendor de 
la vegetación que tapiza las lomas que cireun- 
dan la laguna, sobre la cual se reflejan como en 


un brillante espejo. Casi al centro de ésta, se 
- encuentra la pequeña isla Loreley, que emer- 


giendo de las aguas, se nos aparece como un 
enorme canasto de follaje, en el que los árbo- 


les, las lianas y los helechos se entrelazan en 
Torma tal, que la tierra de la isla no se vé. Des- 


embarcamos en un pequeño muelle y subimos 
por un estrecho zaguán, formado por los árbo- 
les que se entrelazan dejando ese angosto paso. 


Llegamos a la parte superior, en donde se ha 


formado un rústico descanso. Por entre el 


Tama]je contemplamos bellísimos paisajes, a los 
que prestan mayor realee los nevados cráteres 


del Osorno y Calbuco, que cierran el horizonte 


en medio del azul eristalino del elelo. 


La lancha nos conduce en seguida a la ma- 


Tavillosa laguna Encanto, que se halla próxi- 
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ma y unida a la primera por corto canal. Des- 
eribirla sería una tarea superior a mis medios, 
porque en conjunto, presenta un aspecto tan 
maravilloso, que más bien nos parece un lugar 
propio para situar las aventuras de una leyen- 
da, que una realidad. PU: 


Las aguas de tono obscuro, no obstante su 
transparencia, los juncos que en parte emer-. 
ven de ellas, los bosques que le sirven de am- 
plio marco, los helechos, que cual mullida 
alfombra tapizan los claros que hay entre los 
árboles, las plantas trepadoras y las parásitas 
que se enroscan en los altos tallos, formando de 
trecho en trecho especies de búcaros floridos, 
ante el esplendor solar, nos da la sensación de 
encontrarnos en presencia de una de las más 
maravillosas decoraciones que el capricho de 
la Naturaleza haya creado, combinando el folla-: 
je, la forma y el color. De donde resulta, que. 
al o mentalmente el nombre: “Enean- 
to”, que lleva la laguna, la encontramos per-. 
Pia ajustada a la verdad y aún supe- 
rada. 


Salimos con sentimiento de este lugar tal 
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atrayente, porque nuestro corazón presiente 
que tal vez ésta es la única oportunidad que 
nos es dado a nosotros eustar tanta hermosura. 


La lancha hace luego rumbo a Puerto Rosa- 
les, y después de acercarnos al improvisado 
desembarcadero, trepamos la loma festoneada 
- de helechos entre los que aparecen como brillan- 
tes mariposas, lindas flores silvestres de varia- 
dos colores. En la cima de la loma, divisamos 
una casita rodeada de extenso y bien cuidado 
huerto. Flores, frutas, hortalizas se divisan en 
todo sentido. Las niñas chilenas que nos atien- 
den con solicitud y delicadeza, nos sirven unas 
O1ce cuya exquisitez y variedad contribuyen 
a hacer que el recuerdo de La Poza, quede vin- 
culado en nuestra mente a la hospitalidad cor- 
dialísima de la mujer chilena. 

De regreso a Puerto Varas, visitamos 
“Inmediatamente el cerro Calvario, que el espí- 
Titu religioso de los habitantes ha ligado estre- 
“chamente al drama del Gólgota. En efecto, la 
ascensión se inicia en una capillita, en la que 
el Nazareno aparece en tamaño natural, senta- 
do, descubriendo las heridas que el tormento 
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inventado por la maldad humana, le infiriera. 
A continuación, entre los árboles y las flores 
silvestres y de distancia en distancia, aparecen 
en sucesivas capillitas, cuadros en relieve con 
las distintas etapas de la pasión y muerte de 
Jesús, para rematar en la cima, con la erucific- 
ción, representada por un monumento majes- 
tuoso, cuya imponencia se acentúa con el arbo- 
lado sombrío que le sirve de fondo y entre los 
que predominan viejos olivos. | 


Admiramos la sencillez y religiosidad de 
los habitantes de Puerto Varas, y no podemos 
menos que pensar ante la magnificencia con: 
que han ilustrado el sufrimiento del Maestro, 
aproximándolo en lo posible a lo que la histo- 
ria ha recogido del mismo, que en este confín 
de la República de Chile, la vida sin vanas exte- 
riorizaciones de los habitantes, ha sabido con- 
centrarse espiritualmente, para combellecerse 
con el perfume que irradia la religión sentida 
y creída con sinceridad. . | E. 

Descendemos del Calvario, para visitar la 
iglesia católica, que encontramos muy hermosa 
por su arquitectura gótica y por la belleza inte 
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rior de la misma. Al salir de ella, nos es per- 
mitido observar una de las puestas de sol más 
preciosas que hasta ahora haya visto. En efee- 
to, las leves nubes que rodean al astro rey en 
su Ocaso, se colorean rápidamente pasando por 
las más diversos tonalidades. Al principio pre- 
sentan la transparencia del topacio, para dorar- 
se hasta llegar al amarillo brillante del Oro. 
Luego en rápidas cambiantes, se pasa del dora- 
do al rosa con leves tonalidades grises y viole- 
tas. En seguida las nubes se tiñen de rojo 
Sangre, cuyos arreboles dan la sensación de que 
se diluyeran en el espacio, graduándose las 
tonalidades más hermosas del rosa hasta el más 
pálido que se confunde con el blanco. Hasta 
cerca de las 21 horas nos es dado sentir el 
encanto de esta nueva sugestión, que pone la 
Naturaleza ante nuestros sentidos. ¡Qué espí- 
ritu sutil podría representárselos siquiera apro- 


_ximadamente, para embriagarse con su hermo- 


surta, y para hacer meditar a la vez a los hom- 
bres que viven en eterno materialismo, que se 
roen perpetuamente el alma con las más bajas 
pasiones, que se empequeñecen sonando y ha- 


132 RurFINO A. TEJERINA 


ciendo daño a los demás! En la contemplación 
de tan sublimes cuadros, el alma se templa co- 
mo el acero, y lejos de endurecer nuestros afec- 
tos y sentimientos generosos, éstos se funden 
en íntima unidad como si los eslabones no hu- 
bieran de desatarse jamás. ¡Paz en los corazo- 
nes, altos pensamientos, bondad para nuestros 
semejantes, he ahí la cosecha que este magní- 
fico espectáculo enciende en el corazón! 


Descendiendo hacia nuestro hotel, que que- 
da al mismo borde del lago Llanquihué, una 
nueva sorpresa nos espera. En una gruta 
cerrada por artística balaustrada de hierro, se 
adora por los católicos de Puerto Varas, una 
imagen de la Virgen María. Plantas trepado- 
ras y helechos adornan las rocas cubriéndolas 
por completo. Los creyentes encienden lum- 
bres votivas en el exterior de la verja, y beben 
el agua cristalina que sale en fino hilo de una 
vertiente oculta en las profundidades de la 
roca. Volvemos a admirar la piedad de estas 
gentes, y mentalmente reflexionamos que así 4 
son felices, no hay razón para que la civiliza- * 
ción con sus demoledoras ideas, vaya a derri- 3 
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bar tan apacibles sentimientos. 

El día 1. de Febrero, en el vaporcito San- 
ta Rosa, que salió del desembarcadero próxl- 
mo a nuestro hotel, a las 8 y 15, comenzamos 
el erucero de lago Llanquihué. Este, aunque 
"sereno, presenta en parte el aspecto de un mar, 
olas espumosas y rizadas se estrellan en con- 
Ara de la proa del buque, y una brisa fresca 
A nos obliga en cubierta a usar nuestros abrigos. 
a A las 11 y 30 desembarcamos en el lugar 
denominado Ensenada, que queda en el lado 
opuesto a aquél en que se halla ubicado Puer- 
¿to Varas. En Ensenada hay un notable par- 

que, en el que las flores más variadas hacen 
e galas de sus colores. Recorremos los alrededo- 
fres ricos en una vegetación forestal muy impor- 
tante. Como el lugar ha sido inundado de lava 


“arrojada hacen años por el voleán Osorno que 
Se encuentra a corta distancia, y que majestuo- 


ESTRES PE EIN 


“samente hiende el aire con su enorme mole 


cubierta de nieves eternas, presentando el 
aspecto regular de un cono truncado, es moles- 
to el tránsito a pie porque los restos de lava 
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hacen duro el camino. Admiramos también 
desde Ensenada, los volcanes Tronador y Cal- 
buco, el pico Punteagudo y el cerro Tejado. 
Almorzamos en el recreo que existe en el 
lugar, y una vez concluido éste, hacemos una 
excursión en ómnibus al lago Esmeralda o de 
Todos los Santos. El trayecto es largo, pero 
pintoreseóo y variado. A 
Atravesamos bosques de avellanos, alerces, 
maquis, magnolias, arrayanes, pinos, ete. Cru- 
zamos los lechos de varios ríos que descienden 
de los Andes, algunos secos y otros con poco 
caudal de agua que van hacia el río Petrohué, 
por el que desagua el lago objeto de nuestra 
visita, y cuyo curso seguimos a corta distan- 
cia. A mitad de camino, admiramos los her- 
mosos saltos y cascadas que forma el Petrohué 
al ser cortado su lecho por una serie irregular 
de rocas graníticas. Al chocar las aguas contra 
éstas, y precipitarse hacia abajo, se resuel- 
ven en espumas y vapor que a la luz del 
sol toman coloraciones verdosas en matices suas 
ves del más extraordinario efecto. Las aguas 
del río Petrohué, son de un color verde esme- 
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ralda, presentando la margen izquierda ceoli- 
Nas y cerros que caen a pico sobre el río, y la 
margen derecha baja, pero ambas, muy arbo- 
ladas y del más pintoresco aspecto. 

En este paraje, tenemos todos un momen- 
to de recogimiento, en homenaje a una maes- 
tra chilena, que llevada del noble deseo de 


- conocer la topografía de su patria, pereció el 
año pasado en las aguas del verdoso río, al pre- 


tender admirar desde una de las rocas salien- 


- tes el maravilloso efecto de las caídas de agua. 
He ahí, pues, cómo esa maravilla de la Natu- 
- raleza, ha sido causa ya de una valiosa pérdida 
humana. He ahía la belleza unida a la tragedia. 


Continuamos nuestro viaje hasta llegar a 


la costa del lago Todos los Santos. Es hermo- 
- so. Por la izquierda se recuesta sobre los con- 


trafuertes andinos, por la derecha se ensancha 


hacia el valle totalmente cubierto de bosques. 


Sus aguas verdes, tienen juegos cambiantes de 


- color, al reflejar la luz solar. El oleaje es agita- 


do, dando la impresión de ser un brazo de mar 
interior. En esta zona debemos defendernos 
constantemente de verdaderos enjambres de 
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un insecto muy parecido a la mosca pero del: 
un tamaño siete u ocho veces mayor que la 4 
común. Los habitantes del lugar lo llaman tába- | 
no, pero difieren de los que en nuestro país se Ñ 
conocen con este nombre. Sin embargo, no son | 
bravos, y se alejan amenazados con una rama d 
cualquiera. 

En las orillas del lago, abunda la lava y la 
arenisca propia de la misma, así como la pie- 
dra pómez. Como en la costa próxima al 
nosotros, hay una oficina de correos, todos los | 
excursionistas vamos hacia ella, a depositar en 
este lejano y hermoso paraje, correspondencia 
para nuestras familias que allende el Ande, 
esperan ansiosos noticias nuestras. 

Organizamos a continuación el regreso a 
Ensenada, recorriendo el mismo camino que 
hicimos a la venida. Allí se nos espera con! 
once. Una vez terminado, nos embarcamos 
para Puerto Varas, a dende llegamos a las 21% 
horas. Como mañana jueves saldremos para le 
ciudad de Osorno, debemos preparar nuestras! 
maletas esta misma noche. 


Osorno 


q A medio día del 3, llegamos a Osorno. Esta 
%. ciudad es característica por sus construcciones 
de madera en forma de chalets en las calles 
j principales, y de dos aguas en los barrios obre- 
Í- ros. Tiene una linda plaza con magnífico arbo- 
lado, y plantas florales; pero observo, que al 
contrario de lo que ocurre en otras ciudades 
chilenas, no hay nada más que la plaza prin- 
cipal únicamente. Después de almorzar, en 
compañía de algunos colegas osorninos visita- 
mos La Quinta Streer, que al parecer es la me- 
jor que tiene esta población, como parque y 
recreo, cuya explotación se halla en manos de 
comerciantes. Visitamos luego el río Hapué 
que baña la ciudad y del cual se extrae el agua 
E potable. Se efectúa en ella una transforma- 
- ción muy interesante con relación a la salud 
| pública, pues se están construyendo los servi- 
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cios de cloacas en todo su radio, lo que cons- 
tituye un verdadero exponente de progreso. 


Por la noche, los bomberos volutarlos, 
hicieron un simulacro de apagar incendios fren- 
te a nuestro hotel, llamándonos la atención, el 
material moderno de que disponén para casos 
de siniestros y el excelente estado de conser- 
vación de éste. | 


Los bombros osorninos, como los de otras 
ciudades chilenas que hemos visitado, prestan 
servicios muy meritorios, sobre todo teniendo 
presente que siendo la madera el principal ele- 
mento de construcción y edificación, cualquier 
incendio puede adquirir proporciones de ver- 
dadero desastre, como por desgracia, ha ocurri- 
do ya en varias ocasiones en el Sur de Chile. 


En cuanto a los medios de transporte para 
los productos propios de la región, se emplean 
en grande escala las carretas de ruedas bajas, 
tiradas por bueyes. | 


A las 23 horas, en el Club Social de Osor- y 
no, se nos ofrece una recepción seguida de bai- 
le, quedando muy reconocidos a la deferente | 
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cortesía de los socios del referido Club, que nos 
agasajan. 

El día 4 se organizaron dos excursiones, 
una por la mañana, en automóviles, a Puerto 
Octay, sobre el lago Llanquihué, a la que no 
concurrí, y otra después de mediodía, en om- 
nibús, al lago Puyehué, distante unos 53 kiló- 


metros de Osorno. 


Después de unas tres horas de recorrido, 
por campos con caminos más o menos buenos, 
llegamos a las márgenes de este hermoso lago, 


que, como casi todos los de este país, están 


rodeados de una exhuberante selva, con árbo- 


_les centenarios, particularmente robles, que 


han adquirido en esta zona una altura consi- 
derable, y que para contemplarlos hasta la 
ramazón de la copa, debemos levantar nuestra 
cabeza echándonos hacia atrás. En esta selva, 
que penetramos sin internarnos demasiado, 


- debemos abrirnos camino entre los helechos, 


diversas plantas rastreras y lianas, que presen- 


tan hojas de formas raras y flores de vivos 


colores y caprichosas formas. Oímos los gritos 
y cantos de las aves y, particularmente, la 
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algarabía aturdidoras de bandadas de loros. En 
esta oportunidad, me he permitido comparar 
el silencio impresionante de las selvas de Chi- 
loé, en las que no se oye otro ruído que el 
viento al batir las ramas y hojas dándoles un 
aspecto solemne que invita a la meditación - 
orave, y esta selva, todo esplendor y bullicio, 
que invita a la actividad física provocando la 


alegría de vivir. 

Pero si el bosque y el lago Puyehué nos 
impresionan tan gratamente, una sorpresa mu- 
cho mayor nos aguarda a nuestro regreso al 
visitar las cataratas de Pilmaiquén, próximas 
al lago Puyehué. 

El río Pilmalquén desemboca en el río 
Bueno y sirve de desagie al lago de referen- 
cia. Las aguas del río se precipitan desde una 
altura de unos 30 metros por siete bocas, que 
al chocar en contra de las rocas del lecho del 
río, producen un ruído seco, rebotando las 
aguas en forma de fina lluvia y vapor que se 1 
tiñe con los colores del iris. | 
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Las cascadas separadas una de otra pora 
fajas de rocas cubiertas de una vegetación luju- 
. riosa hasta llegar al lecho del río, le dan un 
' aspecto imponente, contribuyendo a acentuar 
la belleza característica del paraje. 


Durante mucho tiempo nos extasiamos 
ante esta maravilla, que seguramente perderá 
dentro de poco su esplendor, dado que se están 
terminando los estudios pertinentes para apro- 

'vechar los saltos y cascadas en la producción 
de energía eléctrica. Lamentamos esta cir- 
 Cunstancia, pero pensamos que la Naturaleza 
sabia, ha originado estas hermosas caídas de 
agua para el mayor bien y felicidad. de esta 
Fica parte de Chile. En una hacienda del 
lugar se nos obsequió con unas once chilenas. 

Regresamos de esta excursión, pasadas las 
10 de la noche, la que nos obligó a declinar 
varias invitaciones para fiestas de carácter 

“social, que se habían organizado para festejar 
á los argentinos. | 

El día 5, hicimos, con el Sr. Boero, una 
mueva recorrida por la ciudad. A las 11 y 30 
almorzamos y a las 12 y 40 salimos de la ciu- 
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dad de Osorno en dirección a Temuco. Los 
profesores nos dispensan una despedida muy 
afectuosa y sentida. 


a 


Temuco 


A esta ciudad llegamos en el día, a las 
20 y 30. El viaje fué bueno, disfrutando de 
una temperatura agradable. 

Entre Osorno y Temuco, el convoy atra- 
viesa los puentes Victoria y Malleco, ambos a 
considerable elevación del lecho de los ríos 
que cruzan, particularmente el que atraviesa el 
Malleco, que tiene fama de ser el puente más 
alto de: Chile, aproximadamente unos cien me- 
tros sobre el nivel del río. 

La ciudad de Temuco es una de las más 
importantes del sur de Chile, como que está 


Ubicada precisamente en el centro de la pro- 


ducción agrícola y ganadera. A pesar de que 
son cerca de las 23 horas, observamos anima- 
ción en las calles principales; hay negocios 
abiertos, y numerosos paseantes en la plaza 


- principal, Esta circunstancias nos llama la 


Moo» 
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atención, por cuanto no la habíamos advertido 
en ciudades como la de Concepción, que mu- 
chos consideran como la tercera ciudad de este 
país, o como la de Valdivia, que seguramente 
es más alegre, con el atractivo de su claro y 
bello río, pero en ningún modo más importante 
que Temuco. 

La edificación, asimismo, es superior a la 
de Osorno, Valdivia y Concepción. Temuco 
nos impresiona muy favorablemente, y nos dis- 
ponemos a recorrerla de día, no bien nos sea 
dado disponer de nuestro tiempo. 


El 6 muy temprano, con el señor Boero, 
recorremos el centro y alrededores de la ciu- 
dad. Sus plazas son bien arboladas, sus jardi- 
nes contienen bellas flores y los paseos están 
bien cuidados. Las principales calles están 
adoquinadas, abundando la edificación « en ma- 
terial como el ladrillo y la piedra. 

Los suburbios son pintorescos, y aunque 
la gente nos mira con cierta curiosidad, se ve 
que es amable y trabajadora. Visitamos la : 
iglesia; nos llama la atención su riqueza inte- - 
rior, particularidad que hemos observado en 
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todas las iglesias católicas de las ciudades chi- 
—lenas. 

4 Nos conmueve la presencia de algunos 
—lisiados que piden limosna a la puerta del tem- 
plo, cosa que también hemos observado en las 
distantas ciudades que vamos visitando y en 
- diversos parajes, como las estaciones por ejem- 
plo, y que ponen una nota triste en medio de 
las bellezas naturales que en este país prodi- 
| gioso vamos admirando. Es que el dolor y el 
sufrimiento humano así a la vista, cuando como 
E en nuestro caso somos excursionistas, tal vez 
felices, es como el consejo severo que nos habla 
Za la razón y ordena meditar sobre los que 
—sufren tan grandes desgracias, para obligar- 
nos, en lo posible, a remediar dichos males, que 
pueden adquirir toda la gravedad de verdade- 
ras taras sociales. 

E Volvemos precipitadamente al hotel que 

está ubicado a un costado de la estación, por- 

que una comisión de maestros, irá a buscar- 

nos a las 9 y 30 para asistir a los diversos actos 

“que efectuarán en honor de los argentinos. 

A la hora indicada, numerosos automóvi- 
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les particulares llegan y en compañía de sus 
propietarios que los manejan, nos dirigimos 
a visitar algunas rucas indígenas próximas a 
la ciudad. | ! 

Los indios semi-civilizados descendientes 
de los antiguos araucanos, nos reciben con el 
recelo natural de su raza, aunque con cortesía. 

Las rueas son pobrísimas en moblaje y 
muy tristes. El fuego lo hacen dentro de la 
vivienda, y allí es habitación, comedor, cocina 
y lugar en que duermen personas y animales. 
3scarban el suelo interior de las rucas tran- 
quilamente, las gallinas y los pollos. Los pe- 
-rros se desperezan alrededor del fuego. | 

En una de las rucas nos retratamos en 
compañía de los indios, que se muestran inte- 
resados en conseguir copias. | 


Muestran mucho afán en ser obsequiados 
con dinero, y uno de los jefes de familia, nos 
prohibe ver el interior de su ruca sin pagar, 
o tomar fotografías, sin abonar algunas mo-- 
nedas. | | 

Después de estos paseos por demás ilus- 
trativos ,somos conducidos a la cancha do: 
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deportes de la escuela agrícola, en cuya pisci- 
ha presenciamos una demostración de cultura 


física. Vemos varias carreras de natación, con 


buen entrenamiento y estilo, y un partido de 
Water-Polo, entre un team de Valdivia y otro 
local. Las fuerzas están equilibradas, siendo 
el juego movido y de bonito efecto. Ambos 


bandos empataron. A continuación se sirvió 
un banquete bajo el coposo arbolado de los jar- 
_dines de la escuela agrícola. 


Asistieron a este acto los docentes de Te- 
muco, las autoridades civiles y militares de la 


región y numerosos vecinos de la misma. 


Los maestros de esta zona, como los de 
las otras que llevamos visitadas, demostraron 
su cultura, su sociabilidad y el espíritu amis- 


toso y de solidaridad hospitalaria que sienten 


hacia los argentinos. 
La: banda de los carabineros amenizó el 


acto y tocó los himnos argentino y chileno que 
fueron coreados por la concurrencia. 


Como debíamos partir a las 16 en direc- 
ción a Santiago, tuvimos que abreviar nuestra 
estada en la escuela agrícola, de la que lleva- 


Es 
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mos una gratísima impresión, tanto más, cuan- 
to los maestros temuquinos se mostraron tan 
valantes con los argentinos, que cantaron can- 
ciones nacionales chilenas, hicieron ejecucio- 
nes en el violín y bailaron la cueca, contribu- 
yendo de este modo a hacer más amable y 
familiar nuestra estada entre ellos. 


lt a: e 


Retorno a Santiago 


A las 15 horas abandonamos el lugar de 
la fiesta y por todos los medios de transporte 
de que pudimos disponer, automóviles, camio- 
nes, coches, tranvía, ete., nos trasladamos a la 
estación. | ¡ 

Al partir el tren los colegas de esta her- 


Mosa ciudad, nos hacen una cordial despedida. 


Entre Temuco y Santiago hay una distan- 
cla considerable, como que el viaje dura unas 
18 horas y media. 

Durante la parte del día que nos resta y 
hasta las 21 horas en que aún se ve bien en 
Chile, particularmente en el sur, observamos 
úna región bien labrada, abundante en bos- 
gues y corrientes: de agua. Nos parece una 


región rica en productos agrícolas y ganade- 


WTOS. 
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La noche la pasamos en la mejor forma. 


posible. Más de la mitad de la comitiva con- 
siguió camas, pero el resto tuvimos que dor- 
mitar en el asiento. Esta es la única vez que 
viajamos de noche, de modo que se celebra 


como una novedad. Al pasar por las diversas 


estaciones, llama la atención del público el 
coche N.” 137, porque desde Temuco marcha 


adornado con gran número de banderitas 


argentinas y chilenas, que nos recuerdan las 
oratas horas pasadas en aquella ciudad. 
Llegamos a Santiago el día 6 a las 10.30; 
como recién el 11 nos embarcamos de regreso 
a nuestra patria, proyectamos los grupos afi- 
nes de amigos, pasar en la mejor forma posi- 


ble estos días breves que nos quedan de resl- 


dencia en la gran capital chilena. 

Después de almorzar, invitado por el pro- 
fesor chileno Almazán, visito el local de la 
Asociación de Profesores de Chile. Ocupa un 
local apropiado en la Avenida de las Delicias. 


Posee sala de lectura, de reunión de comisio- 


nes y de actos. Posee también piezas amue- 
bladas para recibir maestros y profesores pen- 


ii n>3 


Lo QUE HE VISTO EN CHILE 151 


sionistas, por una suma módica. Aprovechan 
de estos beneficios los asociados y los maestros 
de provincias que vienen a pasar temporadas 
a la capital, ya sea por razones de servicio O 
bien por cualquier otra. Administra la parte 
económica de la Asociación el Joven maestro 
chileno Sr. Juan Fuenzalida, que es uno de 
los docentes que nos acompañó en toda nues- 
tra: jira por su patria y que por su espíritu 
Jovial, su alegría comunicativa y su don de 
gentes, ha conquistado verdaderas simpatías 
entre los argentinos que lo distinguen con el 
cariño que solo se dispensa a los hermanos. 
Fuenzalida para nosotros los argentinos repre- 
senta el espíritu retozón, cándido e Ingenioso 
a la vez ,que bulle en el alma chilena, así como 
el gran maestro Salas Marchan, sintetiza el 
esfuerzo por la conquista de la ciencia y la 
perfección en el arte de ser discreto, senci- 
llo y sabió, meta a la que aspiran llegar 
los chilenos de las generaciones presentes. Lo 
conseguirán, porque son pacientes y volunta- 
OSOS 0500 

Volviendo nuevamente a la Asociación de 
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Profesores, diré que visité sus dependencias, 
y me presentaron algunos colegas de los que 
departían en ella. 


Conozco allí a una maestra, que ha estado 
en Buenos Aires con motivo de la reciente 
Convención de Maestros celebrada en ella. 
Me pregunta sobre mis impresiones sobre su 
país, que sintetizo expresándole que son ópti- 
“mas y en particular de la gentileza y cultura 
chilena. La interrogo sobre su estada en Bue- 
nos Aires y me responde **que los argentinos 
son muy amables””, pero que ha notado cierta 
separación entre sus docentes. Convengo en 
que la observación es justa, y como veo un 
interrogante en su expresión, agrego, que esa 


situación es antigua, y que es larga la expli- 
cación de sus causas. Le manifiesto mis sim- 


patías por la Asociación de Profesores de Chi- 
le que ha logrado dar unidad a las aspiracio- 
nes del gremio, y no sin cierta amargura me 


confieso a mí mismo, que esa unidad es por 


hoy completamente difícil en mi patria. 


Es cierto que en Buenos Aires existe la. 
asociación que construye la casa para el maes- 


A ac 
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tro, pero tengo presente a la vez, que la Aso- 
ciación de Profesores de Chile ha hecho de su 
Institución el verdadero hogar del maestro. 
Llegado un colega a la institución, no se le 
averigua si es o no asociado, ni tampoco sobre 
las ideas que profesa. Sólo se sabe que es un 


- colega que llega del interior, y la Asociación 
lo hospeda mediante una módica retribución 
' pecuniaria. No se si entre nosotros llegare- 
mos a un estado de solidaridad docente de tales 


- proyecciones, como maestro, deseo que así sea, 


y como extranjero en el país que nos acogió: 


-benévolamente durante un mes, no puedo me- 


nos que aplaudir el espíritu sin prevenciones 
de los dirigentes de la Asociación de Profeso- 


res de Chile. 


AS 


Regreso a la Argentina. 


Durante los últimos cinco días que per- 
manecimos en la capital chilena, los argenti- 
nos fuimos objeto de numerosas manifestacio- 
nes. de simpatía, tanto de parte de los maes- 
tros y profesores chilenos como de parte del 
gobierno y de la prensa de aquel país. Los 
argentinos retribuímos en forma modesta pero 
lo más expresiva posible tales atenciones. En 
la noche del 8 de febrero los profesores chile- 
nos nos obsequiaron en el Savoy Hotel con un 
banquete de despedida; a este acto concurrió 
el señor ministro de Educación y autoridades 
escolares. Este banquete fué seguido de baile. 

El día 9, los argentinos retribuímos aten-: 
ciones con un te de despedida en obsequio de 
los chilenos en los salones de Gath y Chaves. 
En esta oportunidad volvieron a ponerse de 
manifiesto los sentimientos de simpatía de los, 


E 
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maestros chilenos hacia. los argentinos y de 


algunas personalidades particularmente desta- 
cadas en el mundo de las letras, y que ya 
en otras ocasiones de las Numerosas que 


se nos proporcionaron en tierra chilena había- 


mos tenido ocasión d eescuchar. 

Recitaron en esa ocasión poesías inéditas y 
en honor de los argentinos, los poetas: 3) orge 
Gustavo Silva, Ricardo Ahumada Maturana, 
Díaz Mlbianeva y la señora Victoria B. de 
Alvarez. Todos fueron acogidos con aplausos 
y manifestaciones inequívocas de simpatía, 
El día 10, el general Ibáñez, presidente de Chi- 
le, recibió en audiencia al despedida a una 
delegación de los maestros argentinos: que. fué 
a agradecerle las atenciones recibidas, ad 

No. obstante nuestra preocupación. por 
preparar el regreso a, la patria, el tiempo libre 
que nos. dejaban las. atenciones a que. tenía- 


Mos que. responder, lo. utilizamos en. Tecorrer 


los puntos más hermosos de. Santiago. O: aáque- 
llos otros que no habíamos. pisto, con: letelk 
miento... Pues idos had LO 
El día, Eb Muy. A odo naasd 
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nuestro hotel y cruzamos por última vez la 
bella ciudad en dirección a la estación Mapo- 
cho, de donde debía partir a las siete de la ma- 
nana el tren eléctrico que nos conduciría hasta 
los Andes, en cuyo puerto trasbordaríamos, 
como a la venida, para tomar el transandino. 


Para mí y para alguros de mis compañe- 


ros, casi todos los lugares de la capital chile- 
na nos eran casi familiares, de modo que en el 
momento de salir de la ciudad, mentalmente 
nos íbamos repitiendo los nombres de las 
calles, de las plazas, de las iglesias y de los 
edificios públicos, ete., que dejábamos tal vez 
para siempre. Era una mañana llena de luz, 


templada y serena como todas las mañanas y 


amaneceres que hemos visto en Chile. Al 
llegar a Mapocho, tuvimos la grata sorpresa 
de recoger ya los diarios de Santiago “El 
Mercurio” y “La Nación”, que nos saludaban 
con palabras afectuosas recordando nuestra 
estada en ese país. Antes de seguir adelante, 
debo decir dos palabras sobre el periodismo 
en Chile. Desde luego, la prensa en el país 
hermano es muy adelantada y progresista, 
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Los grandes diarios chilenos como “El Mer- 
curio y “La Nación” que tiran ediciones espe- 


_clales en Valparaíso y ediciones de menor for- 


mato por la tarde, poseen un servicio de infor- 
maciones de todo el mundo muy completo. De 
modo que desde este púnto de vista, no extra- 
nábamos el diarismo de la Argentina. Todos 
ellos poseen corresponsales activos en nuestro 
país, de manera que las informaciones en lo que 
se refiere a cosas nuestras, es siempre muy 
abundante. 

En todas las ciudades que visitamos hay 
diarios locales de cierta importancia que se 
preocupan por el progreso de su zona de 
influencia. Estos diarios y periódicos, muy 


bien escritos, son indudablemente un expo- 


nente de la cultura alcanzada por Chile. Los 


- diarios y periódicos, así como las revistas ilus- 


tradas de las ciudades chilenas, tuvieron siem- 


Pre expresiones bondadosas y amables para 


los maestros argentinos y para nuestra patria, 


razón por la cual siempre guardaremos la ma- 


vor simpatía para los ilustrados diarios y 


- periódicos de aquel país. 
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Siguiendo adelánte la relación de nues: 
tra despedida de Santiago, diré que los cole- 
gas chilenos nos esperaban en el interior de la 
estación: Una vez cargado el equipaje, baja- 
mos del tren para despedirnos. Todos nues- 
iros compañeros abrazaron al Sr. Salas Mar- 
chan, quien con palabras emocionadísimas nos. 
deseó buen viaje. Al arrancar el convoy, la 
emoción que dominaba a: los: argentinos no 
pudo contenerse y muchos ojos se humedecie- 
ron. Los argentinos ganamos las ventanillas 
del tren y con sombreros y pañuelos hicimos 
señales de despedida afectuosa hasta que se 
perdieron de vista nuestros compañeros y cole- 
vas de Chile. 


Por deferencia especial del señor minis- 
tro de educación, que tuvo para los argentinos 
la máxima consideración y cortesía, fuimos 
acompañados hasta los Andes por los maes- 
tros chilenos Sra. de Alvarez, Srta. Guzmán y 
Sr. Porras's ! 

En los Andes se renovaron las manifesta- 
ciones de simpatía chileno-argentino, y al par- 
tir el transandino para internarse en log ma- 
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? clzos andinos, los argentinos vivaron y dieron 
hurras de despedida en honor del país herma- 
no y de sus educadores. 

| El regreso a través de la cordillera, nos 
permitió admirar el panorama varladísimo de: 
los Andes, que ya he descripto en otro lugar. 


NOTA. — Las vistas fotográficas que se publicar 


en la presente obra, fueron tomadas por la señorita 


Sinesia Rodríguez Coria y el autor. 
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